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1. INTRODUCCIÓN
En este artículo presentamos los resultados de la investigación que
hemos desarrollado en el marco del proyecto, financiado por la Comisión
Europea, «Tráfico de drogas de síntesis en tres ciudades europeas: princi-
pales tendencias y presencia del crimen organizado».2 Dentro de dicho
proyecto, nuestro trabajo se ha centrado en conocer qué percepción insti-
tucional existe sobre el tráfico de drogas de síntesis en Barcelona y qué
tipo de actividad desarrollan las administraciones públicas a partir de dicha
percepción.
Antes de entrar en la explicación de los elementos que configuran el
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Escuela de Policía de Cataluña1
1. Queremos señalar que las criminólogas Lidia Aguiló, Xènia Cano y Yolanda Cano han colabora-
do en la explotación cuantitativa de una serie de sentencias (1995-2000) de la sección segunda de la
Audiencia Provincial de Barcelona en materia de delitos de tráfico de drogas. Así mismo, queremos agra-
decer al Presidente de dicha sección, Pedro Martín, y a los componentes de su oficina judicial que nos
hayan facilitado el acceso a dicho material. A lo largo del presente trabajo irán apareciendo los aspectos
más relevantes de esta explotación.
2. Este proyecto ha sido coordinado por la organización italiana Narcomafie-Gruppo Abele y ha
sido desarrollado por el Transnational Institute en Holanda y por el Instituto de Estudios sobre Conflictos
y Acción Humanitaria en España (IECAH). El IECAH encargó la realización del trabajo a dos grupos de
investigadores que se han ocupado de cuestiones diversas. Por una parte, se encuentra el grupo que ha
preparado este artículo; por otra, el grupo de antropólogos liderado por Mila Barruti y por Joan Pallarés,
que ha intentado dibujar una imagen del mercado de drogas de síntesis en Barcelona a partir de infor-
mación proveniente de los sujetos implicados en el mismo.
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en la misma, creemos que son necesarias tres aclaraciones de carácter
general.
La primera se refiere al ámbito territorial de la investigación. Inicialmente
ésta se circunscribía a la ciudad de Barcelona, sin embargo al desarrollar
nuestro trabajo pudimos observar que las dinámicas del tráfico de drogas
exigían hacer referencia a un espacio más amplio, de carácter regional. Ello
no significa que hayamos intentado explicar qué sucede en Cataluña con
relación al tráfico de drogas de síntesis, pues esta tarea exigiría un esfuerzo
todavía superior al ya realizado, sino que hemos procurado comprender el
papel de la ciudad en ese contexto geográfico y, en la medida de lo posible,
apuntar sus implicaciones en los ámbitos nacional e internacional.
La segunda se refiere al valor de la información obtenida. No pretende-
mos hacer de la versión institucional sobre el tráfico de drogas de síntesis
en una determinada zona el relato real sobre dicha cuestión. Somos cons-
cientes de que esta versión se basa en discursos construidos institucional
y socialmente y que, en consecuencia, presenta ciertas limitaciones.3 Por
este motivo, no sólo nos interesa exponer los datos obtenidos sino tam-
bién reflexionar, al hilo de los mismos, sobre el contexto institucional en el
que esos datos se construyen y sobre la manera en que se construyen.
La tercera aclaración se refiere a las fuentes con las que hemos traba-
jado. Para intentar elaborar el relato institucional hemos realizado entrevis-
tas semiestructuradas a miembros de los diversos cuerpos policiales que
operan en Cataluña, de la abogacía, de la administración de justicia y de
otros ámbitos institucionales,4 hemos explotado las fuentes de informa-
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3. Aunque también creemos que tiene un alto valor informativo si se contrasta con otras fuentes. A
este respecto podemos señalar que, como regla general, la información obtenida de las instituciones ha
coincidido con los datos obtenidos por nuestros compañeros antropólogos. En este sentido, queremos
resaltar que en este mismo momento está siendo elaborado un trabajo donde se intentan reflejar los
resultados de la investigación en su conjunto.
4. Se han realizado un total de veinticinco entrevistas. En todos los casos el proceso para llegar a
las fuentes de información ha comenzado con la solicitud, mediante carta dirigida al máximo responsa-
ble en Cataluña de la institución de que se tratara, de una entrevista para proceder a presentar el pro-
yecto y a solicitar el tipo de información que creyéramos oportuna. Por lo general este procedimiento, de
por sí lento, ha generado un nivel de colaboración más que aceptable y nos ha permitido ir asimilando
los factores de todo tipo (institucionales, políticos, etc.) que podían estar presentes en el desarrollo de la
investigación. La complejidad del mapa institucional en Cataluña y el hecho de no contar con informado-
res estables en el ámbito institucional fueron los factores que nos recomendaron seguir esta vía.
La mayor parte de las entrevistas se realizaron a partir de un cuestionario que elaboramos en aten-
ción al guión de trabajo preparado por los diversos grupos de investigación que participaban en el pro-
yecto. La lectura de material estadístico y doctrinal así como la información derivada de dichos encuen-
tros permitió perfilar un poco más el guión original. Ese cuestionario fue adaptado en parte a las
características de los actores institucionales entrevistados cuando sus competencias o su nivel de espe-
cialización lo requerían. Sólo en unos pocos casos (ya fuera por el alto nivel de especialización técnica
del entrevistado o por circunstancias achacables al entrevistador) la entrevista fue abierta, aunque siem-
pre se partió de los ítems temáticos planteados en el citado guión de trabajo.
Las entrevistas no han sido grabadas, normalmente porque la generación de confianza entre entre-
vistadores y entrevistado así lo exigía y excepcionalmente porque así nos lo solicitó el entrevistado. Se
ha trabajado, por lo tanto, sobre la transcripción de las notas de las entrevistas, la cual fue realizada
inmediatamente después de tener lugar el encuentro.
ción cualitativa sobre operaciones policiales de represión del tráfico de
drogas y, finalmente, hemos analizado la información cuantitativa disponi-
ble en las instituciones oficiales que nos han permitido acceder a ella.5
A partir de las entrevistas realizadas y de la documentación consultada
podemos afirmar que hoy existe poca información sobre el tipo de merca-
do que se construye alrededor de las drogas de síntesis en Barcelona y en
Cataluña. Creemos que esto sucede, en buena medida, porque hasta este
momento estas sustancias no han constituido una prioridad en las líneas
de actuación de las diversas administraciones competentes en materia de
drogodependencias en el territorio catalán.6
2. CUESTIONES PREVIAS
2.1 Aclaración sobre la categoría de drogas de síntesis
Las drogas sintéticas, también denominadas drogas de diseño o de
síntesis, son sustancias que se crean mediante un proceso de modifica-
ción de la estructura química de determinados productos naturales o com-
puestos farmacológicos (Capdevila, 1995). Dentro de esta categoría enca-
jan multitud de sustancias que pueden obtenerse en un laboratorio, tanto
legales como ilegales. De hecho, la historia de las drogas de síntesis está
íntimamente ligada a la evolución de las innovaciones de la industria quí-
mica y farmacéutica. Baste señalar como ejemplo que la sustancia de sín-
tesis más extendida en la actualidad, el MDMA, fue patentada por la
empresa E. Merck en 1912.
En el ámbito farmacéutico la síntesis de sustancias se revela especial-
mente útil porque permite generar fármacos más específicos, más poten-
tes y menos tóxicos, para patologías concretas. Esta particularidad explica
que las compañías farmacéuticas destinen recursos a la investigación de
este tipo de sustancias, de hecho los expertos apuntan a que éstas gana-
rán terreno y se consolidarán en el futuro dentro del mercado farmacéutico
(Capdevila, 1995) pero también señalan la posibilidad de que algunas de
las innovaciones químicas resultantes deriven hacia el mercado ilegal.
El origen de la expresión análoga drogas de diseño se asocia, precisa-
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5. Queremos agradecer la colaboración de las siguientes instituciones en la presente investigación:
Direcció General de Seguretat Ciutadana del Departament de Justícia i Interior, Jefatura Superior del
Cuerpo Nacional de Policía en Cataluña, VII Zona de la Guardia Civil, Guardia Urbana de Barcelona,
Dependencia Regional de Aduanas, Fiscalía del Tribunal Superior de Justicia de Catalunya y Audiencia
Provincial de Barcelona.
6. Sin embargo, coincidiendo con la elaboración de este informe se estaba realizando una primera
sistematización de datos, coordinada por la Delegación del Gobierno en Cataluña, a raíz del fallecimien-
to y de la intoxicación de varios jóvenes que habían consumido drogas de síntesis (Avui, 2002; Ciércoles,
2002; Costa-Pau, 2002; El País, 2002a y 2002b; Gimeno, 2002a y 2002b; Gimeno y Ricou, 2002; Ricart y
Corbella, 2002; Ríos, 2002; Rodríguez, 2002).
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mente, a la producción e introducción de sustancias sintéticas en el mer-
cado ilegal. Este término fue acuñado en los años sesenta por Gary
Henderson, un farmacéutico de la Universidad de California, para referirse
a diferentes drogas que comenzaban a ser objeto de tráfico ilegal y que
podían fabricarse en laboratorios clandestinos «a la medida del consumi-
dor» para imitar los efectos de otras drogas cuyo tráfico era delito. La prin-
cipal ventaja de estas sustancias consistía, precisamente, en que permití-
an eludir la persecución penal al no estar incluidas en los convenios
internacionales de fiscalización de sustancias.
La más conocida, y extendida, de las denominadas drogas sintéti-
cas en nuestro contexto es el éxtasis o MDMA (metilenedioximetanfeta-
mina). Se trata de una fenitelamina obtenida a partir de un proceso de
síntesis de un derivado de la anfetamina. El consumo de esta sustancia
se observa esencialmente en tiempos y espacios de ocio, concretamen-
te en discotecas y otros locales de fiesta durante los fines de semana.
Pero el MDMA ha convivido tradicionalmente en el contexto de la fiesta
con otras fenitelaminas (MDA o píldora del amor, MDE o EVA, MBDB,
etc.) y con otros tipos de drogas como anfetaminas o alucinógenos
(principalmente, el LSD).7 Por otro lado, la observación del mercado
apunta a la constante aparición de nuevas sustancias en el contexto de
la fiesta, las más recientes la ketamina y el GHB (Barruti, Díaz y Pallarés,
2002 y 2003).
La convivencia de diversos tipos de sustancias que presentan pautas
de consumo similares y la progresiva transformación del mercado de dro-
gas (con la aparición de nuevas sustancias), son posiblemente las causas
que explican la falta de una definición institucional clara y unánime de la
categoría de las drogas de diseño. De hecho, la categorización policial y
judicial de estas sustancias ha ido variando en el tiempo.8
Estas circunstancias nos han llevado a adoptar un concepto amplio de
drogas de síntesis o drogas de diseño, concepto que permite acoger las
diversas sustancias que se asocian al contexto de la fiesta y abarcar las
posibles innovaciones producidas por la investigación farmacéutica.
2.2 Motivos que impulsan la preocupación por las drogas de síntesis
Dos motivos están impulsando el interés por conocer mejor las carac-
terísticas de los mercados de drogas de síntesis. Desde la perspectiva del
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7. Una lista bastante actualizada de los derivados anfetamínicos, así como la descripción de su
estructura química, puede consultarse en Anglada et al. (2002).
8. Un ejemplo de ello es el tratamiento estadístico de la información institucional sobre estas dro-
gas que, en ocasiones, limita sus posibilidades de explotación. Así, es difícil realizar series temporales
comparables sobre ciertos aspectos (incautaciones, etc.) de las drogas de síntesis ya que a veces los
datos oficiales se construyen incluyendo en la misma categoría a las anfetaminas y a los alucinógenos
junto con el MDMA o el MDA, mientras que en otras ocasiones se diferencian estos tipos de sustancias
o, incluso, se considera separadamente a una única variedad (concretamente, el MDMA).
tráfico, los países receptores destacan el creciente desarrollo de redes
internacionales, especialmente de las que operan desde Europa y Asia
hacia América del Norte (Anglada et al., 2002, 478-481). Desde la óptica
del consumo, se observa con preocupación la extensión del mismo entre
la población más joven.9
En relación a esta última cuestión, originariamente el consumo de
drogas sintéticas en España se localizaba en zonas concretas (Islas
Baleares, Madrid, Barcelona y Valencia) y se realizaba en círculos reduci-
dos. Estas sustancias empiezan a popularizarse entre la gente joven a
principios de la década de los noventa, al tiempo que se difunde la deno-
minada música máquina y una forma de ocio que se caracteriza por el
desplazamiento entre diversas discotecas durante todo el fin de semana
(el caso más conocido es el de la ruta del bakalao que discurre entre
Madrid y Valencia). Tal popularización, que vino acompañada de un des-
censo en la edad de los consumidores (Gamella y Álvarez, 1999), empie-
za en las zonas iniciales de consumo y se extiende posteriormente al
resto del estado.
En la actualidad algunos indicadores apuntan a la estabilización del
consumo de estas drogas (Barruti, Díaz y Pallarés, 2002 y 2003) y los
datos disponibles señalan que no son las más consumidas entre la pobla-
ción joven.10 No obstante, al menos tres cuestiones aconsejan mantener
la atención sobre este tipo de consumo. En primer lugar, está por deter-
minar hasta qué punto puede jugar un papel de atracción hacia otros con-
sumos: por una parte, porque con cierta frecuencia el consumidor de pas-
tillas es en realidad un policonsumidor; por otra, porque los datos
existentes muestran que a pesar de que en muchos casos, al aumentar la
edad del consumidor, se abandonan las pastillas y otras drogas, en otros
supuestos se produce el tránsito hacia otras sustancias, como la cocaína.
En segundo lugar, si bien se detecta una estabilización del mercado no es
extraño que aparezcan, aunque sólo sea con carácter temporal, nuevos
consumos asociados a los lugares de fiesta (por ejemplo, de Ketamina y
de GHB)11 que pueden implicar riesgos para la salud de los consumido-
res. En tercer lugar, se observa una preocupación institucional por las
posibles consecuencias negativas del consumo de este tipo de sustancias
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9. Ambos motivos han sido confirmados en la reciente Asamblea Extraordinaria de la Organización
de las Naciones Unidas, celebrada en Viena en el mes de abril del 2003 (El País, 2003).
10. Según la Enquesta de Joventut i Seguretat el consumo de marihuana o hachís es, con diferen-
cia, el más prevalente en materia de drogas ilegales: un 35,8% de los jóvenes ha consumido estas sus-
tancias alguna vez, de los cuales el 7,9% las había consumido en el mes anterior de 6 a 19 veces y el
12,9% de 20 a más veces. Por su parte, el éxtasis u otras drogas de diseño han sido consumidas alguna
vez por el 8,8% de los jóvenes entrevistados; y su consumo habitual es también el más reducido: un
1,5% lo había consumido el mes anterior entre 6 y 19 veces, y el 1,4% en más de 20 ocasiones. Una
encuesta elaborada por la Unidad de Adolescentes del Institut Dexeus (Ricart, 2002) eleva el porcentaje
de adolescentes que ha probado alguna vez las drogas de diseño a un 10,5%.
11. Aunque los datos del Observatori de Nous Consums señalan que ya está retrocediendo el con-
sumo de estas dos sustancias (Barruti, Díaz y Pallarés, 2002 y 2003).
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en diversos ámbitos, como el de la salud (De Benito, 2002; Mediavilla y
López, 1999) e, incluso, el de la seguridad.12
2.3 La información disponible sobre el mercado de drogas de síntesis 
en Barcelona
Uno de los aspectos que nos planteamos al iniciar la investigación era
determinar la información de que disponíamos sobre la estructura del mer-
cado de drogas de síntesis en la ciudad de Barcelona.
En los contactos iniciales entre los grupos de trabajo se puso de mani-
fiesto que carecíamos de informantes en lo que se podría definir como el
nivel más alto de la red de tráfico pero que, gracias a los datos que se deri-
vaban de los trabajos de campo del Observatori de nous consums de dro-
gues en l’àmbit juvenil (Barruti, Díaz y Pallarés, 2002 y 2003), sí disponía-
mos de una primera aproximación a los niveles intermedio e inferior. Por
ello decidimos partir de esta primera aproximación para comprobar si el
trabajo de campo y la información institucional posteriores la completa-
ban, la corregían o la confirmaban.
En concreto, los informes del Observatori describen tres niveles de dis-
tribución y/o venta:
a) Nivel bajo
Se trata de un nivel de menudeo, en el que la persona compra —casi
siempre al mismo proveedor— cantidades pequeñas (menos de cien pasti-
llas) y las distribuye a un grupo de conocidos y amigos, el cual, a su vez,
vende a otros sujetos en los lugares de fiesta. Este sistema permite finan-
ciar el propio consumo y otros gastos relacionados con esta forma de ocio.
Es frecuente que los vendedores de este nivel, que han surgido para abas-
tecer al grupo de amigos, asciendan al nivel superior.
b) Nivel medio
En este nivel se opera con cantidades mayores (desde cien a quinien-
tas unidades), los vendedores suelen tener una clientela más o menos fija
y actúan en las zonas de consumo (en ocasiones en un espacio fijo rela-
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12. Un aspecto concreto de la problemática de seguridad que se asocia a los jóvenes tiene que ver
con los espacios y tiempos de ocio. Según la Enquesta de Seguretat Pública de Catalunya en su edición
del 2000, la población percibe un aumento de la violencia en los locales nocturnos (un 52% de los entrevis-
tados cree que ha empeorado la violencia juvenil en las discotecas). Por otra parte, según la Enquesta de
Joventut i Seguretat a Catalunya, un 16% de las agresiones físicas más graves que sufren los jóvenes
escolarizados catalanes se produce en discotecas, bares o en los alrededores de estos locales. Este mismo
instrumento, establece una tipología de jóvenes a partir de la relación de diversas variables, entre ellas, el
consumo de drogas y las conductas problemáticas reconocidas por los alumnos. El cruce de información
muestra que los jóvenes con mayores consumos de alcohol y drogas son también los que llevan a cabo
más agresiones (contra las personas y contra las cosas).Tales consumos también pueden aumentar la
posibilidad de ser víctimas de agresiones. Finalmente, algunos entrevistados asocian el consumo de alcohol
y drogas sintéticas con conductas violentas (destrozos de mobiliario urbano, desórdenes, peleas, etc.).
cionado con los lugares de fiesta). Normalmente ofrecen varias sustancias,
aunque pueden estar especializados en una concreta. Parte de estos ven-
dedores combinan esta actividad con su trabajo habitual, que en algunos
casos está relacionado con el contexto de la fiesta. Algunos de ellos evolu-
cionan con el tiempo al siguiente nivel.
c) Nivel más institucionalizado
En este caso, los vendedores tienen una clientela más amplia y diversi-
ficada, mueven mayor número de pastillas (más de quinientas) y suelen
dedicarse únicamente a esta actividad. Distribuyen las sustancias a los
vendedores del nivel medio pero también pueden tener su propia clientela.
Pueden ofrecer junto a las pastillas otra sustancias.
Los informes del Observatori también afirman que los vendedores de
los niveles medio e institucionalizado compran a redes organizadas o
representan a dichas redes.
La información que ofrece el Observatori de nous consums sobre la
estructura del mercado tiene, sin embargo, un carácter meramente aproxi-
mativo, ya que tal estructura no es objeto de análisis específico por parte
del observatorio. Por ello, a partir de los debates que tuvieron lugar entre los
diversos grupos de investigación y de la opinión de nuestros entrevistados,
decidimos ir estructurando la información que recibíamos en tres niveles: el
de la importación y producción, el de la distribución y el del menudeo.
En el primer nivel —importación y producción— incluimos aquellas
operaciones por las cuales las drogas de síntesis aparecen en el territorio
en cuestión. Con el segundo —distribución—, queremos referirnos a las
tareas mediante las cuales esas drogas ya elaboradas llegan hasta las per-
sonas que realizan las tareas de venta directa al consumidor; aquí se
podría encajar la categoría nivel más institucionalizado a la que se refiere el
Observatori. En el tercero, donde encajarían los niveles bajo y medio des-
critos por el Observatori, introducimos aquellas acciones que se refieren a
la venta directa al consumidor.
3. MARCO JURÍDICO
El marco jurídico español en materia de drogodependencias se caracteri-
za por la duplicidad de sistemas normativos aplicables: conviven normas de
carácter punitivo y sancionador con disposiciones de tipo asistencial y sanita-
rio. En el primer grupo, que es el que ahora centra nuestra atención, se combi-
na un sistema de persecución penal con un sistema de control administrativo.
3.1 La sanción del consumo
Las conductas vinculadas al autoconsumo de drogas —cultivo para el
autoconsumo, tenencia para el autoconsumo, etc.— no son sancionables
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penalmente pero sí pueden serlo en el ámbito administrativo. Así lo hace
Ley Orgánica 1/1992, de Protección de la Seguridad Ciudadana, que cas-
tiga con una multa comprendida entre las 50.001 pesetas y los 5.000.000
de pesetas, además de la incautación de las drogas, los supuestos de con-
sumo en lugares, vías, establecimientos o transportes públicos; la misma
sanción se puede imponer en casos de tenencia ilícita siempre que no
constituya infracción penal.13
3.2 Tratamiento penal del tráfico de drogas
El Código Penal (CP) español castiga en sus artículos 368 a 378, entre
los delitos contra la salud pública, diferentes conductas vinculadas al tráfi-
co de drogas y de precursores. Por su parte, la Ley Orgánica 12/1995 de
Represión del Contrabando castiga como delito la entrada de droga en
territorio nacional.
En el artículo 368 CP se castigan las conductas de cultivo, elaboración
o tráfico de drogas, así como las de promoción, favorecimiento o facilita-
ción del consumo ilegal de drogas, y la posesión o tenencia preordenada
al tráfico. Sucintamente, se castiga todo el ciclo de la droga, desde la ela-
boración hasta el tráfico.14 Y todo lo anterior por ínfima que sea la canti-
dad con la que se trafica, siendo también intrascendente para que se apli-
que el artículo 368 CP el porcentaje de principio activo de cada
comprimido incautado,15 a diferencia de lo que sucede para imponer
penas más graves (artículo 369.3 CP).
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13. Conforme a la Ley 17/1967, se considera tenencia ilícita la no autorizada administrativamente
(autorización que se puede obtener para un uso industrial, terapéutico, científico o docente), por lo que la
tenencia para el autoconsumo es formalmente sancionable, como ha declarado en numerosas ocasio-
nes el Tribunal Supremo.
Debe señalarse que conforme a la Ley Orgánica 1/1992 es posible sustituir las sanciones arriba
mencionadas por la expulsión del territorio español en el caso de que las infracciones las cometa un
extranjero. También pueden ser sustituidas, en este caso con carácter general, por sometimiento a trata-
miento deshabituador. Este último extremo está regulado específicamente en el Real Decreto 1079/1993,
de 2 julio, si bien su aplicación práctica no es muy generalizada. Así, en el año 2000, de 49.469 sancio-
nes impuestas sólo 4.801 se dejaron en suspenso por aplicación de dicho tratamiento (Observatorio
Español sobre Drogas, 2001).
14. La elaboración se entiende como transformación de la materia prima en droga, esto es, como
el proceso de manipulación necesario para obtener la droga en sus distintas presentaciones. Por tráfico,
en sentido estricto, se entienden todas las acciones destinadas a introducir en el mercado droga, acep-
tándose entre otros los actos de adquisición de droga —compra directa, compra por intermediario, com-
pra desde el extranjero o compra al extranjero, etc.—, los actos de venta de droga —venta directa o
mediante intermediarios, la mediación en la venta, la permuta o pago de servicios, etc.—, la donación de
droga, el envío de droga o la recepción en España de droga enviada desde el extranjero, el almacenaje y
transporte. En la promoción, favorecimiento y facilitación del consumo ilegal se han incluido conductas
de financiación del tráfico, almacenaje y custodia de la droga, o la mediación —poner en contacto ven-
dedor con comprador, compra por encargo, invitación al consumo, etc.—; en general estas conductas
operan como cláusula de cierre que permite castigar cualquier tipo de conducta que favorezca el consu-
mo ilícito (no autorizado) de droga.
15. Así lo han declarado, por ejemplo, las sentencias del Tribunal Supremo de 12 de enero de 1996,
2 de febrero de 1996, 11 de marzo de 1998 y 23 de abril de 2002.
A efectos de imposición de la pena el Código Penal diferencia las con-
ductas punibles referidas a las «drogas que causan grave daño a la salud»
de las «que no causan grave daño». Si bien durante la primera mitad de los
noventa los tribunales españoles no eran unánimes a la hora de decidir
entre estas dos tipologías, la jurisprudencia del Tribunal Supremo acabó
por sentar el criterio de que las drogas de síntesis deben considerarse
como sustancias que causan grave daño a la salud individual.16 De este
modo, se tratan del mismo modo las conductas referidas a las drogas sin-
téticas que, por ejemplo, las que tienen que ver con la heroína, cocaína,
LSD, crak, morfina, etc.17
Así, las conductas de tráfico referidas a drogas sintéticas se castigan
en el artículo 368 CP con pena de prisión que oscila entre los tres y los
nueve años de prisión, imponiéndose además una pena de multa del tanto
al triplo del valor de la droga objeto del delito.
Las penas de prisión y multa resultan agravadas cuando concurren una
serie de circunstancias, entre ellas el tráfico en locales públicos, que se
opere con cantidades de notoria importancia, la pertenencia a una organi-
zación, etc.18 Estas circunstancias, como se verá, se aplican raramente en
el caso de las drogas de síntesis, bien por las propias características del
tráfico de este tipo de drogas, bien por dificultades procedimentales.
3.3 La delimitación entre conductas de autoconsumo y acciones de tráfico
3.3.1 Posesión preordenada al tráfico
¿Cómo podemos saber cuándo nos encontramos ante una tenencia
de droga para el autoconsumo penalmente impune o ante una tenencia
preordenada al tráfico punible? Obviamente en este supuesto de poco
sirve la declaración del inculpado porque, como es de suponer, siempre
alegará que la tenencia es para el autoconsumo. Por este motivo nuestros
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16. En este sentido, por ejemplo, se definen las sentencias del Tribunal Supremo de 22 de
diciembre de 1995, 1 de abril de 1996, 10 de octubre de 1996 y 18 de diciembre de 1992. En todo
caso se considera que se trata de una «droga» a efectos penales porque nos encontramos ante sus-
tancias incluidas en la Lista II, Anexo I, del Convenio de Viena de 21 febrero 1971, desarrollado por el
Real Decreto 2829/1977, sobre fabricación, distribución, prescripción y dispensación de sustancias y
preparados psicotrópicos y por la Orden del Ministerio de Sanidad y Seguridad Social de 14 de enero
de 1981.
17. En algunos supuestos aislados en los que los informes analíticos únicamente revelan genéri-
camente que nos encontramos ante anfetaminas o derivados anfetamínicos sin especificar de qué
clase de sustancia se trata se han aplicado las penas referidas a las «sustancias que no causan grave
daño a la salud». En apoyo de este proceder se afirma que la aplicación de la agravación de la pena en
los casos de “sustancias que causan grave daño a la salud” requiere una suficiente determinación acer-
ca de la exacta composición de la sustancia, de tal forma que se conozcan los efectos concretos y rea-
les sobre la salud de esta específica sustancia ocupada. En esta línea se pronuncian, por ejemplo las
sentencias del Tribunal Supremo de 16 de marzo de 1998, 27 de abril de 1998, 16 de julio de 1999 y 24
de marzo de 2000.
18. Véanse art. 369 y 370 del Código penal.
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tribunales establecen determinados indicios a partir de los cuales se puede
tener por probado que la posesión era preordenada al tráfico:19
— que la cantidad de la sustancia aprehendida sea superior a la nor-
mal para consumo de unos 3 o 5 días (excepcionalmente hasta los
10 días);20
— que la sustancia sea muy pura (si es muy pura se entiende que es
para traficar porque con esa pureza no se consume);
— que la persona que está en posesión de la sustancia no sea consu-
midor de la misma;
— que la sustancia sea encontrada en un lugar predestinado a la dis-
tribución;
— que también se produzca la aprehensión de balanzas de precisión
o de otro instrumental para manipular la droga (sustancias de corte
o adulteración, etc.);
— que se encuentre dinero metálico que no se corresponda con el
nivel de ingresos declarados.
Debe señalarse que cada caso es analizado separadamente y que los
tribunales ponderan todos y cada uno de los indicios existentes.21
3.3.2 El consumo compartido
Existe en los últimos años una jurisprudencia —tanto en el seno del
Tribunal Supremo como en las Audiencias Provinciales— que, a la vista de
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19. Sobre la prueba de indicios ver las sentencias del Tribunal Supremo de 10 de diciembre de
1999, 20 de septiembre de 1999 y 2 de enero de 1998.
20. La sentencia de la Audiencia Provincial de Huesca de 17 de julio de 2000 absolvió un caso de
tenencia de seis comprimidos de éxtasis y 23.000 pesetas en metálico, citando expresamente otra sen-
tencia de la misma Audiencia de 22 febrero 2000 que reitera que «no es inusual una cantidad que permi-
ta al tenedor cubrir sus necesidades durante un período de diez días» para referirse al consumo atípico.
21. En el concreto ámbito de las drogas de síntesis, se pueden ofrecer los siguientes supuestos
que han servido para afirmar que existe tenencia preordenada al tráfico: tenencia de 170 pastillas de
MDMA en una detención policial a la 1.30 de la madrugada, así como considerable cantidad de dinero
(sentencia del Tribunal Supremo de 14 de febrero de 2002); tenencia de MDMA en cantidad suficiente
para consumo de veinte personas en una fiesta, con valor de mercado cercano a las seiscientas mil
pesetas, lo que no parece guardar relación con la capacidad económica de los acusados (sentencia del
Tribunal Supremo de 18 de septiembre de 2002); tenencia de 22 pastillas de MDMA a la puerta de una
discoteca además de una bolsa que contenía 4,62 gramos de anfetaminas, afirmándose que «su canti-
dad y precio subsiguiente (56.300 ptas.) rebasa lo que normalmente constituye las necesidades de una
persona aficionada a las drogas a corto y medio plazo, y de otro, los productos aprehendidos son de
diferentes características, circunstancia ésta que se compadece muy poco con la finalidad de consumo
por un mismo individuo. Pero sobre todo lo que evita pensar en la existencia del autoconsumo es que
por el acusado a quien correspondía la carga de la prueba en este punto, no ha demostrado de forma
alguna su cualidad de drogadicto» (sentencia del Tribunal Supremo de 12 de septiembre de 2002); pose-
sión de pequeñas cantidades de drogas sintéticas, conjuntamente con otras, habiéndose acreditado
actos de venta de otras drogas (sentencia del Tribunal Supremo de 15 de julio de 2002); posesión de 48
comprimidos de éxtasis oculta bajo la alfombrilla del suelo del lado del conductor, dentro de un automó-
vil, y de un trozo de hachís de 10,900 gramos.
la enorme amplitud que tienen los delitos de tráfico de drogas, tiende a
dejar al margen de la sanción penal ciertos casos al considerar que no
poseen lesividad o antijuricidad material (es decir, que no generan un ries-
go mínimamente relevante para el bien jurídico protegido).22
El caso más importante a efectos del presente trabajo sería el del
denominado consumo compartido, que sería equiparable al autoconsumo
y, por tanto, no és punible penalmente.
Se trata de supuestos en que, generalmente, una persona adquiere
cantidades de droga para el posterior consumo de todo un grupo de per-
sonas, frecuentemente en fiestas o similares. Para esta jurisprudencia,23
sería preciso que los consumidores que se agrupan para la adquisición de
droga y para su posterior consumo sean adictos, que el consumo se reali-
ce en lugar cerrado, que la cantidad de droga consumida sea «insignifi-
cante» y que el consumo sea inmediato. Algunas resoluciones exigen
incluso que el consumo se produzca en presencia del adquirente (de tal
forma que se garantice que no va a existir una extensión indiscriminada
del consumo) y otras insisten en que no puede existir ánimo de lucro por
parte de quien efectivamente realiza la adquisición de la droga.24
En algunas ocasiones los tribunales no consideran que sea aplicable la
doctrina del consumo compartido: cuando el consumo no es ni inmediato
ni insignificante25 o cuando se tenían diversas sustancias (MDA, MDMA,
prozac, rophinol, etc.), de manera que se entiende que se está facilitando
indiscriminadamente el consumo de los asistentes a una fiesta.26 Los tri-
bunales señalan que en algunos de los casos en que se pretende alegar un
consumo compartido existe en realidad una facilitación al consumo puni-
ble por tratarse de una intermediación en la compra.27
En todo caso es preciso señalar que corresponde al acusado demos-
trar que la droga aprehendida lo es para ser consumida por un grupo de
personas, que deben ser identificadas antes del juicio y cuya dependencia
debe acreditarse.
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22. Véanse, por ejemplo, los pronunciamientos contenidos en las sentencias del Tribunal Supremo
de 28 de octubre de 1996 y de 22 de enero de 1997.
23. Ver las sentencias del Tribunal Supremo de 8 de marzo de 2000, 20 de julio de 1999, 10 de
diciembre de 1998, 20 de enero de 1998 y 4 de mayo de 1998.
24. En aplicación de esta doctrina, la sentencia de la Audiencia Provincial de Madrid de 7 de junio
de 2001 absolvió a una persona que había adquirido 19 pastillas de éxtasis, 413 miligramos de Ketamina
y 5.027 miligramos de sustancia compuesta de anfetamina y cafeína, para consumo de un grupo de seis
amigos, reuniendo para ello 30.000 pesetas. También la sentencia de la Audiencia Provincial de Huesca,
de 26 de marzo de 2001, absuelve a quien guardaba 40 comprimidos de éxtasis que había adquirido
para un grupo de seis personas.
25. Sentencias de la Audiencias Provinciales de Gerona de 18 de febrero de 2000 y de La Coruña
de 13 de abril de 1999.
26. Sentencia de la Audiencia Provincial de Baleares de 15 de junio de 1998.
27. En este sentido se pronuncia la sentencia Audiencia Provincial de Gerona de 21 de febrero de
1997. En un sentido similar se pronuncia la sentencia de la Audiencia Provincial de Tarragona de 9 de
noviembre de 2000, que castiga a quien había adquirido 69 pastillas de éxtasis para ponerla a la disposi-
ción de los asistentes a una futura fiesta, los cuales pagarían por su consumo.
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En definitiva, estamos ante un criterio jurisprudencial sometido a multi-
tud de matices que puede conducir a una aplicación heterogénea por parte
de los tribunales.28
3.4 Tratamiento jurídico de los precursores
El artículo 371 del Código Penal castiga las conductas de transporte,
distribución, comercio o posesión de precursores.29 Así pues, no sólo se
castiga penalmente el ciclo de la droga sino que la intervención penal se
avanza a conductas anteriores a las de la elaboración de la droga. Junto a
esto hay que recordar que el art. 373 del Código Penal castiga los actos
preparatorios referidos a todas las conductas sobre drogas así como a las
relativas a los precursores.
No obstante, en algunas resoluciones se destaca que la amplitud que
tiene el artículo 368 CP, que permite el castigo de conductas de elabora-
ción como si se tratasen propiamente tráfico, hace que se castigue por
este precepto, algunos supuestos referidos a precursores.30
Por otro lado, con el objeto de ampliar las posibilidades de persecución
penal, la Ley Orgánica 5/1999 de modificación de la Ley de Enjuiciamiento
Criminal, amplía el concepto de «entrega vigilada»31 a los precursores.
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28. El representante de la fiscalía consultado señalaba algunos resquicios legales y procedimentales
que benefician a los implicados en tráfico de drogas que tienen un nivel económico elevado y que pueden
permitirse la contratación de un buen abogado. Entre ellos: el criterio jurisprudencial del consumo comparti-
do que acabamos de comentar (en la medida en que se consigan testimonios que ratifican que se dan las
circunstancias que permiten su aplicación); cuestiones relativas a la composición de las pastillas (que no lle-
gue a la cantidad que implica tráfico); y la exigencia de ratificación en juicio de las pruebas analíticas de las
sustancias. Vale la pena detenernos en este último aspecto. Según el pleno de la Sala segunda del Supremo
los dictámenes periciales realizados por organismos oficiales no requerían de ratificación en juicio salvo que
se impugnara la prueba por alguna de las partes; a partir de este razonamiento, los abogados han adoptado
la práctica de impugnar siempre la prueba analítica, hecho que obliga a la acusación a ratificar la prueba
(pues de lo contrario la defensa se aprovechará de esta circunstancia) y exige una presencia permanente de
los responsables de los laboratorios en los tribunales, con el consiguiente colapso para su trabajo cotidiano.
29. Se trata de una serie de sustancias que se utilizan para elaborar o manipular las drogas. El art.
1.10 de la Ley 12/1995 de Represión del Contrabando, define los precursores como sustancias y pro-
ductos susceptibles de ser utilizados en el cultivo, la producción o la fabricación de drogas tóxicas, estu-
pefacientes o sustancias psicotrópicas. Con ello se alude, entre otros productos, al ácido lisérgico, a la
efedrina, a la acetona, a la ergometrina, a la sendoefrenia, etc.
30. Se trata de supuestos como los siguientes: en una entrada y registro domiciliario se encuentran
precursores y disolventes y a pesar de ello se castiga por el artículo 368 porque se trata de supuestos de
transformación de cocaína base en clorhidrato de cocaína (sentencia del Tribunal Supremo de 9 de octu-
bre de 2001); en otro caso tener metanfetamina en base y en sulfato no se castiga como conductas refe-
ridas a precursores sino que se entiende que se trata de distintas fases del proceso de elaboración de la
droga (sentencia de la Audiencia Provincial de Gerona de 7 de mayo de 2001); finalmente, en algunas
resoluciones en las que a un acusado se le ocupa droga y precursores la tenencia de estas sustancias es
valorada como un indicio más de la preordenación al tráfico de la droga ocupada.
31. La circulación o entrega vigilada es una técnica que consiste en permitir que remesas ilícitas o
sospechosas de drogas u otras sustancias u otras por las que se haya sustituido a las primeras, circulen
por el territorio o salgan de él sin interferencia de la autoridad y bajo su vigilancia, con el fin de descubrir
a las personas involucradas en la comisión de algún delito relativo a dichas sustancias (art. 263 bis Ley
de Enjuiciamiento Criminal).
El control de precursores tiene también un ámbito de intervención
administrativa. A partir del marco ofrecido por la Ley 3/1996 sobre medi-
das de control de sustancias químicas catalogadas susceptibles de desvío
para la fabricación ilícita de drogas, el Cuerpo Nacional de Policía realiza
inspecciones a las industrias especializadas en estas sustancias.
Por último, señalar que en el Real Decreto 1911/1999 por el que se
aprueba la estrategia nacional sobre drogas para el periodo 2000-2008,
destaca como uno de los objetivos legislativos impuestos en este plazo
«profundizar en la legislación sobre control de precursores, reforzando las
medidas administrativas de control, y la implantación de una red de enlaces
policiales que controlen la fabricación de tales sustancias y su destino».
3.5 El control de los locales de ocio
El marco jurídico de control del mercado de drogas de síntesis debe
completarse con una breve referencia a los instrumentos jurídicos que per-
miten la intervención en los locales que permiten, facilitan o intervienen en
el consumo de estas sustancias. También en este caso pueden diferen-
ciarse instrumentos de tipo penal y de tipo administrativo.
Ya se ha hecho referencia a que el Código Penal contempla una serie
de circunstancias en que se agrava la respuesta penal frente a conductas
de tráfico de drogas. Entre ellas se encuentra el tráfico en establecimien-
tos abiertos al público por los responsables o empleados de los mismos
(artículo 369 CP).
Por otra parte, tanto la Ley Orgánica 1/1992 de Protección de la Seguri-
dad Ciudadana, de ámbito estatal, como la ley catalana 10/1990, sobre
policía de espectáculo, actividades recreativas y establecimientos públicos,
establecen sanciones administrativas para los locales que toleren el consu-
mo y tráfico de drogas, estupefacientes y sustancias psicotrópicas.
No obstante, a menudo el control de los locales de ocio donde se con-
sumen sustancias estupefacientes se realiza de una forma indirecta apli-
cando las medidas que estas leyes u, otras normas, como ciertas orde-
nanzas municipales, establecen sobre horarios de apertura, medidas de
seguridad, etc. Esta cuestión será objeto de análisis cuando tratemos las
concretas acciones institucionales de control del mercado.
4. LA MIRADA DE LAS INSTITUCIONES
4.1 Nivel de producción e importación
4.1.1 Zonas de producción
a) Zonas de origen de las drogas de síntesis consumidas o encontra-
das en Cataluña
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En general, los entrevistados tienden a restar importancia a la produc-
ción nacional de drogas de síntesis y resaltan que la mayor parte de las
mismas tienen su origen en el extranjero. Concretamente, las instituciones
policiales y aduaneras consultadas consideran que la mayor parte de las
drogas de síntesis que pasan por (y/o se consumen en) el territorio español
proceden de Holanda, de Bélgica y del sur-oeste de Alemania. Estas fuen-
tes citan reiteradamente las ciudades de Amsterdam, Maastricht y
Bruselas —así como sus zonas de influencia— como los principales cen-
tros de producción de las pastillas que llegan a España.32
Aunque las fuentes estadísticas consultadas no señalan en todos los
casos el origen de las sustancias estupefacientes que han sido decomisa-
das, en un porcentaje elevado de los supuestos en que sí se conoce se
apunta a los países antes indicados. Concretamente, las estadísticas
sobre decomisos elaboradas por el Ministerio del Interior español en los
años 1999 y 2000 confirman el peso específico de Holanda y Bélgica como
países de procedencia del MDMA (Ver tabla1).






Fuente: elaboración propia a partir del Anuario Estadístico 1999 y 2000 (Ministerio del Interior, 2000 y 2001).
Las actuaciones del Cuerpo Nacional de Policía en el 2001 apuntan en
la misma dirección: en un 41,51 % de los casos el éxtasis procedía de
Holanda, en un 11,41 % de Bélgica, y en un 7,6 % de Alemania (Comisaría
General de Policía Judicial, 2002).
Algunos entrevistados también mencionan a los países del centro y
del este europeo como punto de producción,33 aunque consideran que
las pastillas producidas en estos países no han llegado a Cataluña ya que
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32. Estos datos reproducen las tendencias de carácter general marcadas en los informes de la
Europol. Así, por ejemplo, se señala que en Holanda fueron detectados 36 emplazamientos de elabora-
ción de drogas de síntesis durante el año 1999 (Europol, 2000, 18-19). Por otra parte, un dato que llamó
nuestra atención en las entrevistas fue la importancia que las fuentes policiales daban a la aparición de
laboratorios móviles ubicados en trailers que circularían por Holanda, Bélgica y el sur de Alemania.
33. Concretamente se señala que Bulgaria, Polonia, la República Checa y los estados bálticos son
productores de drogas de síntesis y que parte de su producción se dirige a los mercados de consumo de
la Unión Europea. En este sentido, la OIPC/Interpol informó que 27 laboratorios ilegales fueron descu-
biertos en la República Checa durante 1999 y otros 8 en Polonia (Europol, 2000, 18-19).
la producción holandesa es más competitiva en el mercado al producir a
más bajo coste.
b) Presencia de laboratorios en España y en Cataluña
En coherencia con lo señalado en el punto anterior, las fuentes policia-
les de carácter estatal tienden a minimizar la presencia de laboratorios
dedicados a la producción de drogas de síntesis en territorio español.
Estas fuentes consideran que los laboratorios de pastillas se encuentran
principalmente fuera de España, aunque se hayan desarticulado algunos
en el estado y, más concretamente, en la comunidad autónoma catalana.
Sin embargo, otras fuentes aportan una información sobre el número y
las características de los laboratorios descubiertos que si bien no permiten
afirmar con rotundidad la importancia de la producción autóctona sí sugie-
ren la necesidad de prestar atención a su evolución. La Organización
Mundial de Aduanas (World Customs Organization, 2002, 12) confirma la
existencia de un pequeño número de casos de producción en España. Por
su parte, el Cuerpo Nacional de Policía recuerda que a finales de los años
ochenta y principios de los noventa fueron descubiertos una serie de labo-
ratorios en la zona de Levante (muy ligada a la ya comentada ruta del baka-
lao). Concretamente, Esteban Malo (1997, 10) señala: «Durante 1993, fue-
ron dos los laboratorios desmantelados en los que se estaban procesando
este tipo de drogas. En 1994, uno. A lo largo del 95 la cifra se eleva a tres,
de los doce en total que se descubrieron. Durante 1996, el número se elevó
a cinco, de un total de quince laboratorios caseros desmantelados».
Si observamos las referencias más actualizadas nos encontramos con
los siguientes datos: durante el año 1999 la policía española descubrió dos
laboratorios ilegales dedicados a la producción de éxtasis y anfetaminas
(Europol, 2000); en enero del 2001 el Cuerpo Nacional de Policía desmante-
ló otro laboratorio, dedicado a la producción de speed, en la ciudad de
Girona; entre junio del 2001 y septiembre del 2002 se desmantelaron otros
dos laboratorios, uno en Madrid y otro en Cataluña (Oficina Central Nacional
de Estupefacientes, OCNE, 2001-2002); durante el año 2003 la Policia de la
Generalitat-Mossos d’Esquadra se ha llevado a cabo detenciones en la zona
de Granollers relacionadas con la manipulación de las sustancias químicas
que dan lugar a GHB —también conocido como éxtasis líquido— (Redacción,
2003); y también hemos tenido conocimiento, a través de los medios de
comunicación, del reciente desmantelado de un laboratorio en Granada.34
En cuanto a sus características, se señala que si bien se trata normalmen-
te de pequeños laboratorios algunos de los desmantelados en los últimos
tiempos se acercan al nivel de sofisticación de los laboratorios holandeses.
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34. En Cataluña el caso más conocido es el de un laboratorio desmantelado en Vidreres (Gerona)
en septiembre del 2002. En esta operación la Policía de la Generalitat-Mossos d’Esquadra y el Servicio
de Vigilancia Aduanera incautaron nueve kilos de speed en estado puro y doscientos kilos de hachís.
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Algunos especialistas apuntan dos factores que pueden facilitar el
desarrollo en el futuro de esta actividad: el acceso a la información sobre
producción de pastillas es relativamente fácil;35 y la producción en el terri-
torio de destino resulta económicamente razonable ya que aumenta el
margen de beneficios al reducir la cadena de intermediarios.
Como puede observarse, la información sobre laboratorios desmante-
lados no permite fijar con claridad el alcance y las características de la pro-
ducción nacional aunque el aumento de operaciones policiales parece
indicar cierto desarrollo. En este sentido, cuando solicitamos a las fuentes
policiales que realizaran una valoración sobre la posible implantación de
laboratorios en Cataluña, los entrevistados no descartaban que la zona del
litoral, especialmente entre Barcelona y Gerona, pudiera convertirse en un
punto de producción y distribución de drogas de síntesis para consumo en
Cataluña y en otras zonas del estado.36
c) Precursores y excipientes
Diversos especialistas (Camí, 1990) señalan que una manera eficaz de
controlar el tráfico ilegal de drogas de síntesis sería concentrar el control
en los productos químicos «clave» para su elaboración.
En este sentido, la Europol (2000, 19) señala que la producción de dro-
gas sintéticas requiere grandes cantidades de productos químicos como
los precursores Piperonil Metil Ketona (PMK) y Benzil Metil Ketona (BMK),
la mayoría de los cuales son importados desde China37 y los países de
Europa Central y del Este.
Otros productos químicos necesarios para el proceso de elabora-
ción de drogas de síntesis son los disolventes, ácidos, cáusticos, catali-
zadores y reductores. Algunos grupos de delincuentes de los estados
miembros de la Unión Europea se están especializando en la produc-
ción de algunos de estos productos químicos mediante la utilización de
pre-precursores y productos químicos no registrados en un intento de
eludir los estrictos controles sobre productos químicos en la Unión
Europea.
En el caso español, el Servicio de Vigilancia Aduanera no ha detec-
tado movimientos de importación de precursores. Las otras instituciones
consultadas tampoco consideran que exista en nuestro estado un merca-
do negro de este tipo de sustancias.
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35. A modo de ejemplo, podemos señalar que en la intervención realizada por Mossos d’Esquadra
en Vidreres el detenido se guiaba por un libro que puede comprarse fácilmente a través de internet:
Fester, Uncle (1996) Secrets ot Methamphetamine Manufacture, Loompanics Unlimited, Port Townsend,
Washington, 4.ª Ed.
36. Consideraban, además, que las personas que instalan los laboratorios suelen ser nacionales,
aunque apuntaban la existencia de informaciones procedentes de la policía holandesa según las cuales
ciudadanos holandeses podrían estar instalando laboratorios en Cataluña.
37. Dato confirmado por la Organización Mundial de Aduanas (World Customs Organization,
2002, 28).
El acceso a los excipientes es mucho más sencillo al no estar fiscali-
zados. Esta circunstancia tiene efectos inmediatos en la composición de
las pastillas. Así, puede señalarse que uno de los excipientes más utiliza-
dos, la lactosa, es una sustancia más barata que alguno de las sustancias
que la mitología urbana y mediática han relacionado con la producción
de pastillas (como los raticidas o la cafeína), de tal manera que el nivel de
presencia de estas sustancias en las pastillas incautadas es prácticamen-
te inexistente.
4.1.2 Redes de tráfico
a) Rutas y medios de distribución de la droga
En Europa el tráfico de las drogas de síntesis desde los centros de
producción se realiza de dos maneras diversas: si los destinos se encuen-
tran dentro de la misma Unión Europea, o se transportan pequeñas y
medianas entregas por rutas terrestres (en vehículo privado, en autobu-
ses, etc.) o bien se utiliza el correo postal; cuando el destino se encuentra
en el exterior de la Unión Europea —los destinos más frecuentes son
Norteamérica, Asia y Australia— se usan correos que viajan en avión o el
correo postal.38
En el caso español, también parecen utilizarse estas dos modalidades
de tráfico. Algunas operaciones policiales recientes y los informes del
Comisaría General de Policía Judicial (2002) resaltan el papel de España, y
muy especialmente del aeropuerto internacional de Barajas (ver tabla
número 3), como zona de tránsito de drogas de síntesis procedentes de
los países productores europeos hacia el extranjero (más específicamente
hacia Estados Unidos, América Latina, Israel o Australia). No obstante, los
medios y rutas más habituales de distribución de éxtasis están relaciona-
dos con el transporte terrestre —en vehículo privado, autobús o tren— de
pequeñas o medianas cantidades que tienen destinos nacionales (Ver tabla
número 2).39 En este último supuesto, es especialmente importante el paso
fronterizo de la Junquera (Ver tabla número 4). El correo postal es utilizado
en menor medida aunque, según el Servicio de Vigilancia Aduanera, su
uso resultaría favorecido por el poco control que existe en España sobre el
correo privado intracomunitario.
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38. En esta última dirección apunta la información de la Europol y de la Organización Mundial
de aduanas. «Grandes cantidades de pastillas de éxtasis están siendo contrabandeadas, tanto
mediante correos como vía servicios postales urgentes, desde muchos de los principales aeropuer-
tos de los Estados Miembros a todas las regiones del mundo, en particular a Norteamérica, Sudáfri-
ca, Asia, Israel, Australia y Nueva Zelanda.» (Europol, 2000, 25). «El tráfico desde Europa está todavía
dominado por el equipaje de pasajeros y por el sistema de correo express.» (World Customs Orga-
nization, 2002, 12).
39. Durante el año 2001, el 43% del éxtasis decomisado por el Cuerpo Nacional de Policía se había
introducido por vía terrestre y el 21% había sido transportado en avión. El 58% de las pastillas incauta-
das fueron halladas en vehículos (Comisaría General de Policía Judicial, 2002).
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Fuente: elaboración propia a partir del Anuario Estadístico 2000 (Ministerio del Interior, 2001).
Tabla 3: Pastillas incautadas en aereopuertos








Fuente: elaboración propia a partir del Anuario Estadístico 2000 (Ministerio del Interior, 2001).







Fuente: elaboración propia a partir Anuario Estadístico 2000 (Ministerio del Interior, 2001).
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b) Zonas de destino en España
Los destinos más frecuentes de las drogas de síntesis en España son
Madrid, por la ya comentado importancia del aeropuerto de Barajas,
Cataluña —tanto Barcelona y su área de influencia como la costa—, la
zona de Levante y la costa de andaluza (OCNE, 2001-2002).
Madrid parece ser también un punto importante de origen o de tránsito
de las sustancias destinadas a la costa andaluza por vía terrestre (OCNE,
2001-2002) y la zona levantina se perfila como punto de distribución de la
droga hacia Baleares —en barco desde el puerto de Alicante— y hacia
Andalucía —por carretera desde Valencia— (OCNE, 2001-2002).
c) El papel de Cataluña y de Barcelona
En un primera lectura, las estadísticas policiales colocan a Cataluña, y
particularmente a Barcelona, en una posición relevante dentro del contex-
to del mercado nacional de drogas de síntesis. A lo largo de la serie esta-
dística analizada sobre aprehensiones de estas sustancias la ciudad y su
región presentan cantidades muy significativas, como muestran las tablas
que se presentan a continuación.
Tabla 5: Relación de Jefaturas Superiores de Policía
ordenadas por el % de MDMA intervenido
Jefaturas 1994 1995 1996
Barcelona 56,04 55,89 39,99
Valencia 31,13 30,6 14,03
Palma de Mallorca 3,34 5,64 6,32
Madrid 2,66 4,61 15,9
Sevilla 2,08 1,07 1,41
Granada 3,9 0,76 15,89
La Coruña — 0,3 0,26
Las Palmas de Gran Canarias 0,05 0,3 1,11
Toledo 0,29 0,25 1,96
Valladolid 0,04 0,21 0,8
Bilbao 0,04 0,17 0,52
Oviedo 0,13 0,11 0,09
Zaragoza 0,32 0,08 1,5
Pamplona 0,37 0,01 0,42
Fuente: Estadística Anual sobre actuaciones contra el tráfico ilícito de drogas 1995 y 1996 (Comisaria General
de Policía Judicial, 1996 y 1997).
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Tabla 6: Relación de comunidades autónomas ordenadas por el % de MDMA
intervenido sobre el total nacional. 1997, 1999 y 2000
Comunidades Autónomas 1997 1999 2000
Madrid 61,62 22,06 21,96
Valencia 12,82 51,94 13,94
Andalucía 6,38 1,34 7,91
Cataluña 5,81 5,6 41,58
Islas Baleares 5,77 7,85 7,48
Canarias 2,46 0,57 1,03
Aragón 1,27 1,23 0,43
Galicia 0,73 0,04 1,71
País Vasco 0,59 0,15 0,21
Murcia 0,51 0,1 0,03
Cantabria 0,48 0,08 0,26
Castilla y León 0,48 7,09 0,25
Castilla-La Mancha 0,46 0,19 2,01
Navarra 0,32 0,35 0,93
Principado de Asturias 0,25 0,23 0,18
Extremadura 0,03 1,12 0,06
La Rioja 0,01 0,03 0,04
Ceuta 0,01 0,01 0
Melilla 0 0 0
Fuente: Estadística Anual sobre actuaciones contra el tráfico ilícito de drogas 1997, 1999 y 2000 (Comisaria
General de Policía Judicial, 1998, 2000 y 2001).
No obstante, las instituciones policiales y aduaneras relativizan estos
datos cuantitativos. En primer lugar, señalan que, debido a los problemas
que presenta la elaboración de las estadísticas y a las limitaciones que
aparecen al interpretarlas,40 los datos sobre incautaciones policiales deben
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40. A partir de nuestra experiencia podemos señalar algunos de los problemas que presentan las
estadísticas policiales sobre tráfico de drogas de síntesis: los datos policiales sobre incautaciones de
MDMA se presentan estadísticamente en función de las cantidades incautadas y no se detalla el número de
decomisos realizados ni las cantidades decomisadas en cada actuación (estos datos, de existir, nos permi-
tirían entender mejor las fluctuaciones de las cifras en determinados años y, en consecuencia, la tendencia
ser considerados únicamente como un indicador indirecto de la actividad
de control policial sobre el tráfico y no como un elemento de medida eficaz
de las características del mercado.
En segundo lugar, interpretan que los aumentos de los decomisos que
presenta Barcelona y su zona de influencia se corresponden con incremen-
tos del consumo en el área metropolitana y no con una potenciación de la
ciudad como punto de tráfico y de distribución respecto del resto del esta-
do. Es decir, se entiende que Barcelona es una zona de destino final cuya
demanda viene determinada por las dinámicas de consumo.41 En tercer
lugar, y en coherencia con lo anterior, explican la importancia de las incau-
taciones en Cataluña por su papel de zona de paso hacia otros lugares.42
4.1.3 Estructuración de las redes de tráfico
Ciertos indicios apuntan a la presencia en territorio español de miem-
bros de organizaciones que trafican a escala internacional con drogas de
síntesis. Algunas operaciones del Cuerpo Nacional de Policía (Comisaría
General de Policía Judicial, 2002) realizadas en coordinación con organis-
mos policiales de otros estados han desmantelado organizaciones que uti-
lizaban España como zona de tránsito de pastillas entre los países produc-
tores europeos y el extranjero.43
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e importancia del mercado); hasta el año 2000 no se suman las incautaciones realizadas por la policía auto-
nómica de Cataluña y no se tiene información sobre las actuaciones de otros cuerpos policiales autonómi-
cos; las unidades en que se expresan las incautaciones no siempre son las mismas (gramos, unidades,
dosis); se incluyen conjuntamente datos relativos a sanciones penales (tráfico) y administrativas (consumo)
sin indicar en qué proporción; en una misma categoría y bajo una misma denominación se pueden agrupar
diversos tipos de sustancias que, de esta manera, no quedan correctamente identificadas; se utilizan cate-
gorías confusas como «otros», «asimilados» que, en ocasiones, presentan relevancia estadística.
41. Las pastillas que llegan desde el exterior y que se consumen en otros puntos del territorio se
desvían hacia estos lugares antes de llegar a Barcelona. En esta línea, uno de los entrevistados nos indi-
có que lo habitual es que los correos paren en alguna área de servicio de autopista cercana a Barcelona
y que desde allí se realice la distribución a otros puntos. La información extraída de los boletines de la
OCNE (2001-2002) permite señalar que Barcelona puede ser un lugar de tránsito para algunas distribu-
ciones realizadas por carretera con destino a Levante y Madrid.
42. Aunque todavía no disponemos de datos oficiales, es muy posible que la mayor sensibilidad
mostrada en materia de drogas de síntesis por las administraciones públicas en Barcelona a raíz de las
muertes e intoxicaciones producidas, como ya hemos comentado anteriormente, a partir del mes de
marzo de 2002 haya tenido consecuencia un aumento en la presión policial y, en consecuencia, en las
cantidades decomisadas.
43. En el mes de mayo de 2001 (Marlasca, 2002) se produjo la detención en Castelldefels de Oded
Tuito y de otros ciudadanos israelíes en el marco de la denominada Operación rave, coordinada por la
DEA. Como consecuencia de esta operación, desarrollada en diversos países, fueron arrestadas unas
doscientas personas y se incautaron siete millones de pastillas de MDMA. Se daba así un golpe impor-
tante a una compleja organización, liderada por ciudadanos de la citada nacionalidad, que se dedicaba,
desde hacía unos tres años, al tráfico de drogas de síntesis hacia a Estados Unidos, Canadá, México,
Japón, Australia y Nueva Zelanda. Por lo que respecta al estado español, esta operación puso de mani-
fiesto la presencia en la Costa del Sol de los líderes de esta red, los cuales habían abierto diversos nego-
cios legales. Las fuentes policiales sospechaban que dichos negocios podían ser utilizados para el lava-
do del dinero procedente del tráfico de pastillas y que otro de los objetivos de la organización era la
creación de una infraestructura de distribución de MDMA en las Islas Baleares.
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Sin embargo, dejando de lado estos casos, las instituciones insisten
en la reducida estructuración del mercado nacional, en el que sería pree-
minente el pequeño tráfico; esto es, nos encontraríamos esencialmente
ante traficantes/distribuidores que no estarían integrados en organizacio-
nes fuertes y que traerían por carretera pequeñas cantidades de pastillas
—unas pocas decenas de miles en los casos más importantes— desde
Holanda, Bélgica y Alemania. Las fuentes policiales, manifestando alguna
indeterminación, sólo reconocen cierto nivel de organización en los
supuestos más importantes —que identifican con el mediano y gran tráfi-
co— e insisten en dos aspectos: que estas organizaciones serían difíciles
de dibujar tanto por la diversidad de su estructura interna como por su
carácter dinámico y cambiante; y que, con cierta frecuencia, las redes de
éxtasis conviven o se solapan con organizaciones que se dedican al tráfico
de otras sustancias.44
En consecuencia, se afirma, nos encontraríamos ante un nivel de estruc-
turación inferior al que se produce en el tráfico de otro tipo de drogas.
Diversos motivos hacen comprensible esta circunstancia: a diferencia de
otras sustancias —que tienen zonas de producción localizadas a causa de
las características y necesidades de su cultivo— es posible segmentar la
producción de las drogas de síntesis, lo cual facilita su introducción en el
mercado; con frecuencia las pastillas siguen vías de distribución menos con-
troladas es lo que sucede, por ejemplo, con las fronteras interiores de la
Unión Europea; también es frecuente que se trafique con «pequeñas canti-
dades», lo cual facilita el transporte y no constituye un obstáculo para la
obtención de importantes beneficios; es relativamente sencillo para un indi-
viduo pasar de la actividad de menudeo y distribución a la de importación
(como nos indicó unos de los entrevistados, «se trata de ir directamente a
Amsterdam y comprar la mercancía, así aumentan los beneficios»);45 final-
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A raíz de la Operación rave se desarrollaron nuevas investigaciones en España y en otros países
europeos. Como consecuencia de las mismas se produjeron nuevas detenciones de miembros de la
organización israelí y se incautaron unas cien mil pastillas. Dentro de este nuevo operativo la Guardia
Civil detuvo en el mes de mayo de 2002 a tres personas e incautó 35.000 pastillas.
En el mes de enero de 2003 se desarrolló, también en diversos países, la Operación Pastilán. En
este caso se incautaron 664.147 pastillas de éxtasis y fueron detenidas 67 personas que formaban parte
de una organización dirigida por ciudadanos de la República Dominicana (Rodríguez, 2003). La organiza-
ción utilizaba España como zona de tránsito y de reclutamiento de correos que transportaban las pasti-
llas desde Holanda a los Estados Unidos. En nuestro país, concretamente en Madrid, se detuvieron 35
personas y se incautaron 240.081 pastillas.
44. Se sostiene, por tanto, que estas redes aprovechan los canales de distribución que ya tienen
consolidados en el mercado de otra droga para distribuir pastillas, obteniéndose así un plus de rentabili-
dad. Nuestras fuentes ponen como ejemplo de este tipo de convivencia la organización desarticulada en
la ya mencionada Operación Pastilán. En este caso, una vez vendidas las pastillas en los Estados Unidos,
el dinero obtenido se enviaba a la República Dominicana, desde donde los correos regresaban a España
transportando cocaína, y los beneficios de la venta de la cocaína se volvían a invertir en la compra de
pastillas en Holanda.
45. El único elemento que puede presentar alguna dificultad es conseguir los contactos oportunos
en los países productores, pero los entrevistados no consideran que se trate de un escollo insalvable.
mente, mientras que otros mercados, como el de la cocaína, se caracterizan
por buscar la apertura y comercialización de la sustancia en países extranje-
ros, el éxtasis se rige por la dinámica del mercado interior, en el que lo fun-
damental es tener presente los tipos de eventos o de circunstancias que
pueden producir un incremento de la demanda.
Desde esta perspectiva, la estructura del mercado del éxtasis vendría
definida fundamentalmente por el contexto en el que funciona, el mundo
de la fiesta, y por la tipología de su protagonista, el consumidor que vende
para autoabastecerse y/o obtener un cierto beneficio. Estas mismas carac-
terísticas harían, para algunos de los entrevistados, altamente improbable
un cambio sustancial de la estructura de este mercado.
A partir de esta caracterización general del mercado nuestras fuentes
identifican tres tipos de redes, basándose en las características de los
sujetos que las integran:
a) La red basada en proveedores que se mueven en el ambiente de la
fiesta o en el mundo más genérico del ocio. Estos proveedores son un refe-
rente inmediato en el mercado local, mantienen una relación de mero clien-
te con los productores y en ocasiones se profesionalizan (se dedican en
exclusiva a esta actividad).
En esta categoría, que encajaría a grandes rasgos con los perfiles esta-
blecidos por el Observatori de nous consums, entrarían diversos grupos
de jóvenes que viajan a Holanda con el objetivo de importar éxtasis. Desde
la perspectiva policial estos sujetos son principalmente españoles, tienen
un nivel cultural medio, mantienen buenas relaciones sociales y suelen
hacer ostentación de riqueza.46
b) La red basada en extranjeros afincados en España que ya sea oca-
sional o periódicamente pueden comprar una determinada cantidad para
distribuirla o venderla. 47 Lo relevante en este caso es que estos sujetos
mantienen por razón de su origen contactos fuertes y estables con los pro-
ductores y distribuidores extranjeros.
Desde la perspectiva policial presentan una mayor especialización
que los traficantes o distribuidores autóctonos; no es extraño que regen-
ten o trabajen en locales de ocio; tienen un nivel de formación alto, domi-
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46. Si se analizan los datos estatales sobre detenidos por tráfico de drogas de síntesis (Ministerio
del Interior, 1999 y 2000; OCNE, 2001-2002) se observa que la nacionalidad que predomina es la española.
Lo mismo sucede al consultar los datos estadísticos del laboratorio de la Policia de la Generalitat-Mossos
d’Esquadra (2000-2002): los detenidos o sancionados españoles entre los años 2000 y 2002 representan
el 73% del total.
Más concretamente, las operaciones policiales suelen afectar a grupos reducidos —de entre una y
tres personas— formados por chicos españoles cuya edad está entre los veinte y los veinticinco años.
La presencia de mujeres entre los detenidos es todavía insignificante.
47. La policía menciona específicamente a ciudadanos de nacionalidad holandesa y destaca su
progresiva implantación en la costa catalana, en Levante y en la Costa del Sol.
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nan diversos idiomas, son desconfiados y no hacen ostentación de
riqueza (suelen invertir los beneficios obtenidos en la compra de inmue-
bles). Se les asocia a la aparición de niveles incipientes de organización
en el mercado.48
c) Casos en los que una organización que trafica con otro tipo de
sustancias (hachís y cocaína principalmente) aprovecha su estructura ya
consolidada para introducir pastillas y obtener, de esa manera, un bene-
ficio superior.
A partir de las entrevistas parece que estas organizaciones pueden
realizar varios tipos de operaciones: realizar el trueque de su producto
habitual por drogas de síntesis ante ciertas puntas en la demanda de dro-
gas de diseño; aprovechar «el viaje de vuelta» de los correos que han utili-
zado para exportar otras sustancias para importar pastillas desde los paí-
ses productores; o organizar cargamentos mixtos.49
Dos cuestiones más merecen ser destacadas. La primera, que estas
diferentes redes mantienen una cierta competencia entre sí, pero el merca-
do es lo suficientemente previsible como para que no se produzcan mani-
festaciones violentas de esa competencia. La segunda, que las organiza-
ciones delictivas procedentes de países del este, fuertemente
estructuradas, también parecen haberse introducido, aunque como activi-
dad secundaria, en el tráfico de drogas de síntesis aprovechando la exis-
tencia laboratorios en sus países de origen.
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48. Los ciudadanos ingleses, holandeses y belgas ocupan en los datos estatales sobre detencio-
nes un lugar destacado aunque por debajo de españoles y marroquíes. La información derivada de la
OCNE (2001-2002) señala que las detenciones de los ciudadanos holandeses se relacionan tanto con el
transporte de pequeñas o medianas cantidades, en calidad de correos, como con la desarticulación de
grupos algo más organizados.
Por otra parte, cabe destacar que las fuentes policiales identifican una variante dentro de esta
categoría. Se trata de grupos de origen magrebí que utilizan los contactos de carácter familiar o perso-
nal con las colonias magrebíes que viven en Holanda para establecer la conexión entre productores de
pastillas y distribuidores en el territorio español. Siempre según estas fuentes, en Cataluña se localizarí-
an colectivos de este tipo en la comarca de Osona (en ciudades como Vic, Torelló, etc).
49. Según las fuentes aduaneras los cargamentos en que aparecen drogas de síntesis suelen
contener de manera principal una sustancia clásica (hachís, cocaína, etc.). En el mismo sentido, cabe
señalar que el carácter mixto de los decomisos es muy habitual en todos las aprehensiones policiales,
si bien se encuentran más casos de decomisos de varias sustancias cuando se desarticulan grupos
de traficantes, es decir, cuando nos encontramos ante formas más organizadas de tráfico (OCNE,
2001-2002).
Esta dinámica parece estar presente también en el nivel de la distribución. En este sentido, el
análisis de la muestra de sentencias de la Audiencia Provincial de Barcelona pone de manifiesto que
en la mayoría de casos de tráfico de drogas de síntesis que llegaron a este tribunal, concretamente el
46%, estas sustancias aparecían combinadas con otras drogas (principalmente con hachís y con
cocaína).
Puede observarse una manifestación de este tipo de tráfico en las estadísticas policiales sobre
detenciones. Efectivamente, cuando los detenidos pertenecen a grupos más amplios —lo cual podría
asociarse a una mayor complejidad organizativa— es frecuente que su nacionalidad sea variada; en
este sentido resalta cuantitativamente la combinación de detenidos españoles con marroquíes y
colombianos.
4.2 Distribución y venta
4.2.1 La distribución y menudeo
Las entrevistas confirman los tres niveles (bajo, medio e institucionali-
zado) de distribución y venta de pastillas que describe el Observatori de
nous consums.
Según los entrevistados, el distribuidor coloca las pastillas entre diver-
sos vendedores utilizando sus contactos personales. Por este motivo, no
parece correcto pensar en la existencia de una red de distribución muy
organizada, lo que sí se da es una ramificación compleja (en el sentido de
que puede presentar diversas composiciones en virtud de los factores
concretos que incidan en los sujetos, en el territorio, etc.) hasta llegar a
diferentes y múltiples vendedores al detalle. Se intenta estructurar poco la
distribución y venta para evitar su visibilidad y, en consecuencia, el control
policial.
En el nivel que hemos identificado como institucionalizado se trabaja
sobre pedido. El distribuidor va recibiendo demandas de los vendedores y
cuando la cantidad es suficiente (por ejemplo, 5000 pastillas) realiza la
compra a una persona ubicada en el nivel superior. El distribuidor procura
evitar la competencia en la zona en la que actúa aunque en ocasiones pue-
den aparecer en ella vendedores esporádicos. El factor de la especializa-
ción respecto a la sustancia es relativo, esto significa que pueden existir
algunos distribuidores especializados pero normalmente se trabaja con
otro tipo de sustancias.
Respecto a los niveles medio y bajo, nuestras fuentes coinciden en
describir un perfil de vendedor/consumidor joven, de sexo masculino, que
distribuye pequeñas cantidades de pastillas para autofinanciarse el consu-
mo. También en este nivel suelen ofrecerse junto con las pastillas otras
sustancias estupefacientes, principalmente speed y hachís.50
4.2.2 Visibilidad y lugares de venta
Los consultados no consideran difícil adquirir pastillas en locales y en
fiestas. Esta opinión coincide con los datos del Informe número 3 del
Observatorio Español sobre Drogas (2000), que señala que la población
escolar percibe que la disponibilidad de este tipo de droga va en aumento.51
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50. Las fuentes policiales señalan que, aunque este es el perfil predominante, en los últimos años
se observa la introducción en el menudeo de personas procedentes de Marruecos, de Argelia o del
África subsahariana. Se piensa que ello puede estar provocado por la disminución en las ventas de
otras sustancias.
51. Un 31% de los estudiantes encuestados en 1994 y un 37,8% de los consultados en 1998
pensaba que sería muy fácil conseguir éxtasis. Este porcentaje sólo es superado por el cannabis, el
alcohol y los tranquilizantes.
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Respecto a los lugares de venta de pastillas, se asocia principalmente
la venta al detalle de drogas sintéticas con el contexto de la fiesta,52 aun-
que señalan que lo normal es que las transacciones se realicen en el exte-
rior de los locales, especialmente en los párquings. Suelen utilizarse teléfo-
nos móviles para acordar la transacción y punto de entrega.53
4.2.3 Datos relativos a las pastillas
Diversas fuentes de información consultadas (Policia de la Generalitat-
Mossos d’Esquadra, Energy Control, OCNE, Observatori de nous con-
sums, etc.) permiten afirmar que en los últimos años se ha ido generalizan-
do y estabilizando el consumo de MDMA.54
Los resultados de las pruebas analíticas a las que han sido sometidas
las pastillas decomisadas por la Policia de la Generalitat-Mossos
d’Esquadra permiten afirmar que en la actualidad las pastillas que se
encuentran en el mercado están bastante estandarizadas, es decir, que los
comprimidos presentan características muy similares: el principio activo
que se encuentra en la gran mayoría de casos es el MDMA;55 en la mayor
parte de los casos los excipientes utilizados fueron la lactosa o la celulo-
sa;56 la cantidad de principio activo por dosis57 es muy similar en todas las
muestras, oscilando entre 0.07 y 0.09 gramos;58 el grado de pureza de
todos los comprimidos suele estar entorno al 30 %; y el peso habitual de
una pastilla es 0,25 gramos.
Un elemento que puede incidir en esta estandarización es el hecho de
que la información sobre composición y elaboración de pastillas es, como
ya se ha indicado anteriormente, de fácil acceso. Por otro lado, los espe-
cialistas también señalan que la innovación en este campo es poco racio-
nal en términos económicos: buscar nuevas composiciones para producir
efectos diferentes en el usuario es caro y requiere una alta especialización
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52. La percepción coincide con la información que aporta el Plan Nacional sobre Drogas (1996,
30): un 69% de los entrevistados que había consumido durante los 12 meses previos a la encuesta lo
había hecho principalmente en discotecas o salas de fiesta y un 26% en bares.
53. Esta forma de venta dificulta el control policial: los vendedores cambian cada mes de móvil,
usan tarjetas pre-pago, etc.
54. Del análisis de las sentencias de la Audiencia Provincial de Barcelona surge que la sustancia
más frecuente e importante es el MDA, seguida de las anfetaminas. En los últimos años, sin embargo, se
reduce la presencia y cantidad de estas dos sustancias y comienza a aparecer, tímidamente, el MDMA.
55. Tanto en el año 2001 como en el año 2002 aproximadamente un 85% de las pastillas analizadas
por el laboratorio de la Policia de la Generalitat-Mossos d’Esquadra (2000-2002) contenían un único princi-
pio activo MDMA. En el resto de casos se encontraron anfetaminas y muy residualmente otras sustancias.
56. No se ha detectado la presencia de las sustancias que los medios de comunicación y el imagi-
nario popular asocian a estos comprimidos (raticida, cafeína, etc.).
57. El dato relevante para conocer la dañosidad de las pastillas es la cantidad de principio activo y
no el grado de pureza, que es el dato más destacado por los medios de comunicación. Dos pastillas con
la misma cantidad de MDMA —que producirán los mismos efectos— pueden tener diferente grado de
pureza porque una de ellas lleve, por ejemplo, más lactosa.
58. Los especialistas consideran una cantidad normal hasta 0.09 gramos de principio activo.
en el productor, el cual se arriesga a perder clientela si la nueva pastilla
produce efectos negativos.
Por lo que se refiere a los precios, el Cuerpo Nacional de Policía y las
otras fuentes policiales consultadas apuntan una tendencia general a la
baja. En la actualidad, los precios de un comprimido pueden oscilar entre 12
y 6 euros dependiendo del lugar de compra e, incluso, del momento exacto
de la compra (por ejemplo, las pastillas se encarecen cuando se compran
en la discoteca y resultan más baratas, en cambio, en zonas más alejadas
de la misma, a lo largo de una noche el precio se puede ver alterado, etc.).
5. LA ACCIÓN POLICIAL SOBRE EL MERCADO DE DROGAS DE SÍNTESIS
El mapa institucional de actuación frente al tráfico de drogas es espe-
cialmente complejo en Cataluña. Ello se debe a que existen cuatro cuer-
pos policiales (el Cuerpo Nacional de Policía, la Guardia Civil, la Policía de
la Generalitat-Mossos d’Esquadra y las policías locales), a lo que debe
añadirse la presencia a su lado del Servicio de Vigilancia Aduanera, que
son competentes en algún sector del control del tráfico, la distribución y la
venta de drogas. También la organización judicial española implica diver-
sos niveles territoriales y materiales de actuación en materia de delitos
relacionados con la salud pública.59
La existencia de esta pluralidad de cuerpos viene motivada por el
hecho de que en el estado español existen tres niveles administrativos
—estatal, autonómico y local— que tienen competencias en materia de
seguridad.
Dependen de la administración del estado el Cuerpo Nacional de
Policía, la Guardia Civil y el Servicio de Vigilancia Aduanera. El Cuerpo
Nacional de Policía desarrolla su trabajo básicamente en los ámbitos urba-
nos y tiene atribuida competencia exclusiva en la investigación y persecu-
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59. En el ámbito estatal encontramos la Audiencia Nacional y los Juzgados Centrales de lo Penal.
La Audiencia Nacional conoce de los delitos de tráfico de drogas que sean cometidos por bandas o gru-
pos organizados, produzcan efectos en varias provincias y tengan señalada en el Código Penal una pena
superior a cinco años de prisión. Los Juzgados Centrales de lo Penal actúan en los mismos supuestos
cuando la pena prevista no supera los cinco años. En cualquiera de estos casos la instrucción de los
procesos corre a cargo de los Juzgados Centrales de Instrucción.
Las Audiencias Provinciales conocen de los delitos que tengan señalada una pena de más de cinco
años de prisión siempre que sean cometidos por organizaciones cuyo ámbito de actuación no sobrepa-
se el ámbito territorial provincial.
Finalmente, los Juzgados Penales limitan su actividad a los partidos judiciales y conocen de los deli-
tos señalados con penas de hasta cinco años de prisión. Los Juzgados de Instrucción se encargan de la
preparación de los casos que enjuician tanto los Juzgados de lo Penal como las Audiencias Provinciales.
En 1988 se crea la Fiscalía Especial para la Prevención y Represión del Tráfico Ilegal de Drogas, con
sede en Madrid y que extiende sus funciones a todo el territorio nacional. Por su parte, en el Tribunal
Superior de Justicia de Catalunya se ubica el Fiscal Delegado de la Fiscalía Especial para la Prevención y
Represión del Tráfico Ilegal de Drogas, y en cada Audiencia Provincial existe también un fiscal que se
encarga de la represión del tráfico de drogas.
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ción de delitos relacionados con la droga, así como en materia de coope-
ración policial internacional. Las actuaciones referentes al control del tráfi-
co de drogas y de la delincuencia organizada son llevadas a cabo por una
unidad específica de este cuerpo: la Unidad de Drogas y Crimen
Organizado (UDYCO), que tiene un ámbito de actuación nacional pero que
se encuentra descentralizada en diferentes capitales, una de las cuales es
Barcelona. Como se ha indicado anteriormente, este cuerpo, tiene tam-
bién la competencia exclusiva para realizar inspecciones a industrias espe-
cializadas en sustancias químicas, en aplicación de la Ley 3/1996, de 10
de enero, sobre medidas de control de sustancias químicas catalogadas
susceptibles de desvío para la fabricación ilícita de drogas.60
La Guardia Civil está presente en el ámbito rural y en el mar territorial
y tiene competencia exclusiva en las actuaciones encaminadas a evitar y
perseguir el contrabando. También tiene asignada la custodia de costas,
fronteras, puertos y aeropuertos. Sus actuaciones de control de tráfico
de drogas se realizan a partir de dos tipos de unidades: en primer lugar,
los Equipos de Investigación de Delincuencia Organizada y Antidroga
(EDOA) que son grupos especializados en la investigación y persecución
de la delincuencia organizada, especialmente la relacionada con el nar-
cotráfico, y que operan tanto a nivel central como periférico; y, en segun-
do lugar, los Grupos Antridroga, integrados en las Unidades de Policía
Judicial en el territorio.
Hay que añadir que tanto las patrullas como los grupos de investiga-
ción de carácter local del Cuerpo Nacional de Policía y de la Guardia Civil
participan, a su vez, en el control de la distribución y venta de la droga en
los niveles inferiores en los territorios donde todavía no cumple funciones
de policía integral la Policia de la Generalitat-Mossos d’Esquadra. En estos
niveles de mercado, sin embargo, cobran mayor importancia los instru-
mentos de control de carácter administrativo.
Por su parte, el Servicio de Vigilancia Aduanera —que depende de la
Agencia Estatal de Administración Tributaria— es competente para perse-
guir los ilícitos administrativos y penales en materia de contrabando que
se comentan tanto en el interior del territorio como en sus fronteras (se
trate de las intracomunitarias o de las fronteras exteriores de la Unión
Europea). Aunque en la práctica, las actuaciones del Servicio de Vigilancia
Aduanera se centran en el control del contrabando en alta mar y en fronte-
ras exteriores.61
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60. En el año 2001 se creó la Unidad Central de Inspección de Operadores (UCIO) cuyo cometido
es llevar a cabo tanto el control del sector como la supervisión de las unidades policiales con funciones
de inspección. En relación con este último extremo, cabe destacar que la UCIO se encarga de designar
las personas físicas y jurídicas que deben someterse a control durante el año.
Durante el año 2002, la Jefatura de Barcelona del Cuerpo Nacional de policía realizó a petición de la
UCIO la inspección de 40 empresas catalanas. Las actas levantadas no presentaron incidencias.
61. Debe tenerse presente que los controles en las fronteras interiores se han reducido con la libre
circulación en la Unión Europea y la puesta en marcha del espacio Schengen.
Respecto al nivel autonómico catalán, con la aprobación de la Ley
10/1994, de la Policía de la Generalitat-Mossos d’Esquadra, y con la adop-
ción del acuerdo de la Junta de seguridad de 27 de septiembre de 1994 se
inició lo que se conoce como el proceso de despliegue territorial de los
Mossos d’Esquadra. Este proceso implica que la Policía de la Generalitat-
Mossos d’Esquadra va asumiendo de forma gradual las funciones integra-
les en materia de seguridad en el territorio catalán: en el momento en que
se produce esa asunción en una determinada zona los cuerpos estatales
dejan de ejercer esas funciones, siendo sustituidos sus efectivos por los
del cuerpo autonómico. No obstante, en las zonas donde se ha realizado
el despliegue los cuerpos y fuerzas de seguridad del estado siguen mante-
niendo las funciones que la ley les otorga en exclusividad, entre ellas, la
represión de la delincuencia organizada que sobrepase el ámbito territorial
de la comunidad, o la vigilancia de puertos, aeropuertos y fronteras.
Este proceso de despliegue no se ha completado todavía —falta asumir
parte de la Área Metropolitana, incluida la ciudad de Barcelona, y la provin-
cia de Tarragona—62 lo cual implica que en este momento existen dos com-
posiciones distintas del mapa policial en el territorio catalán. En el territorio
de despliegue conviven todos los niveles policiales, mientras que en el terri-
torio donde no se ha producido el despliegue concurren esencialmente las
fuerzas del estado con las policías locales. Los Mossos d’Esquadra tienen
en este último competencias de actuación muy limitadas.63
Dentro de la estructura de que dispone la Policia de la Generalitat
deben destacarse dos comisarias generales con competencias para el
control del mercado de drogas: la Comisaria General de Investigación
Criminal, que se encarga de la persecución de las organizaciones crimina-
les que operan en Cataluña, y la Comisaría General Territorial, que gestio-
na la competencia operativa en el territorio de despliegue en los ámbitos
de control de delincuencia no organizada, de policía administrativa y de
seguridad ciudadana.
Respecto de las policías locales y a los efectos del tema que nos ocupa,
son destacables sus funciones de policía administrativa (la de control de los
locales de ocio y la de control del consumo de estupefacientes) y de auxiliar
del resto de cuerpos policiales en materia de policía judicial. Por el contex-
to geográfico al que se refiere nuestra investigación debe prestarse aten-
ción al papel del la Guardia Urbana de Barcelona: ésta, en aplicación de la
Ley Orgánica de Seguridad Ciudadana, interviene activamente en las dos
funciones de control que acabamos de comentar y también tiene un papel
relevante en las detenciones por trafico de drogas de síntesis de pequeña y
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62. Sí se ha completado la transferencia de las competencias en materia de control y vigilancia de
tráfico, que desde el año 2000 son ejecutadas por la Policia de la Generalitat-Mossos d’Esquadra en
todo la comunidad autónoma.
63. La competencia con mayor incidencia en el control del mercado de drogas de síntesis que ejer-
ce Mossos d’Esquadra en territorio de no despliegue es la inspección de locales de ocio.
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mediana escala. Efectivamente, diversas fuentes fiscales y judiciales mues-
tran la importancia de las policías locales en detenciones por delitos contra
la salud pública. La Memoria de la Fiscalía del Tribunal Superior de Justicia
de Catalunya de 1997, por ejemplo, muestra que la Guardia Urbana de
Barcelona realizó 217 de las detenciones por delitos contra la salud públi-
ca, prácticamente las mismas que la Guardia Civil (221).64
Si bien, como se ha visto, todos los cuerpos policiales tienen posibili-
dades de actuación en ámbitos de represión penal de conductas relacio-
nadas con el tráfico, distribución o venta de drogas de síntesis, si se atien-
de a la información institucional y a los testimonios de los entrevistados,
se constata que este tipo de operaciones son minoritarias comparadas
con las intervenciones frente a otro tipo de drogas. 65
Las operaciones policiales de represión del tráfico de drogas de diseño
no suelen derivarse de una investigación previamente orientada hacia este
ámbito, sino de fuentes de información externas, de actuaciones dirigidas a
otro tipo de drogas o de actividades generales de seguridad ciudadana.
Así, en el control del tráfico a gran escala, por ejemplo, las actuaciones del
Cuerpo Nacional de Policía suelen iniciarse a partir de informaciones proce-
dentes de cuerpos supranacionales, como la Europol, o a partir de inter-
cambios de información operativa entre policías de diversos países (los
contactos con Holanda y Estados Unidos, por ejemplo, son bastantes fre-
cuentes). En el caso de las actuaciones del Servicio de Vigilancia Aduanera,
los decomisos de drogas de diseño están asociados normalmente a la
incautación de cargamentos de sustancias clásicas como cocaína, heroína
o hachís. La información extraída de los boletines de la OCNE (2001-2002)
corrobora, a su vez, la importancia de los cargamentos mixtos en los deco-
misos de drogas de síntesis. Muchas de las incautaciones de drogas de
diseño efectuadas por la Policia de la Generalitat-Mossos d’Esquadra, han
tenido también lugar cuando la sustancia principal perseguida era diversa
del éxtasis. Finalmente, según los entrevistados, no es infrecuente que las
operaciones policiales se inicien gracias a la colaboración de informantes
(como es el caso de detenidos que ofrecen información a cambio de un
trato penal más favorable) o, incluso, de manera accidental.66
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64. En el mismo sentido, el análisis de las sentencias de la Audiencia Provincial de Barcelona
muestra que en un 27,27% de los casos conocidos entre los años 1995 y 2000 tenían su origen en la
actuación de la policía local.
65. El análisis de la muestra de sentencias de la Audiencia Provincial de Barcelona, por ejemplo,
muestra que los delitos por tráfico de drogas de síntesis tienen una presencia muy limitada. En el perío-
do analizado (1995-2000), la sección 2.ª dictó 442 sentencias contra la salud pública, de las cuales sólo
un 9,05% —44 casos— hacían referencia a este tipo de sustancias (las cuales además aparecían fre-
cuentemente en compañía de otras drogas). Las sustancias más frecuentes en las sentencias eran, en
orden de mayor a menor importancia, la cocaína, la heroína y el hachís.
66. Uno de los entrevistados nos explicó un caso que tuvo lugar en el año 1999 en Lloret de Mar
(provincia de Gerona). En este supuesto, la policía tuvo conocimiento de la existencia de un laboratorio al
ser atendido un quemado en la correspondiente unidad hospitalaria. Al parecer el individuo se había
accidentado al explotar su laboratorio ilegal.
En conexión con lo anterior, debe señalarse que muchas de las deten-
ciones por tráfico de drogas que llegan a los tribunales se corresponden
con los niveles inferiores del mercado y se realizan en el desarrollo de con-
troles policiales de seguridad ciudadana o de las actuaciones sobre el con-
sumo de drogas en zonas de ocio o similares.67 Es decir, se trata de resul-
tados derivados de un control policial de tipo gubernativo.
Desde nuestro punto de vista, la reducida presencia de las drogas de
síntesis en las operaciones contra el tráfico de drogas se explica por la
confluencia de diversos factores, entre ellos, las propias características del
mercado (baja estructuración, importancia de las rutas de distribución
intracomunitarias, pequeñas cantidades, etc.) que no facilitan la aplicación
de la normativa penal en todos sus extremos;68 o la lógica profesional de
los cuerpos policiales que tiende a valorar más las grandes operaciones
de sustancias clásicas, con decomisos de grandes alijos, ya que éstas
aportan mayores niveles de legitimación a la organización.
Estas apreciaciones no deben conducir, sin embargo, a la conclusión
de que se produce una desatención del mercado de drogas sintéticas.
Lo que ocurre es que la intervención sobre este mercado está encauza-
da hacia ámbitos de control gubernativo o administrativo, concretamente
hacia la sanción del consumo de drogas y la inspección de locales de
ocio. Un ejemplo de esta tendencia se observa en la actividad desarro-
llada por la Policia de la Generalitat-Mossos d’Esquadra: el 82% de los
decomisos relativos a derivados anfetamínicos efectuados por este cuer-
po entre el 2000 y el 2002 se conectan con intervenciones administrativas
(ver tabla 7).
Tabla 7. Tipo de intervención relacionada con decomisos de derivados anfetamínicos
2000 2001 2002 Totales
Administrativa (LO 1/92) 100 137 58 295 82 %
Judicial 6 31 28 65 18 %
Total 106 168 86 360 100 %
Fuente: elaboración propia a partir de las analíticas del laboratorio de Mossos d’Esquadra de los meses de
octubre a noviembre de 2001.
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67. Muy pocas de las actuaciones que motivaron las detenciones que acabaron en sentencia con-
denatoria en los casos analizados de la Audiencia Provincial de Barcelona se corresponden con impor-
tantes operativos policiales. La mayoría de supuestos son detenciones de una o dos personas jóvenes
en la calle, en la discoteca, en estaciones de autobús o tren, que transportan ellos mismos o en vehícu-
los privados cantidades reducidas de sustancias. Se trataba, en definitiva, de casos derivados del con-
trol habitual de seguridad ciudadana en la calle por parte de los cuerpos policiales.
68. Resulta más complicada, por ejemplo, la ya de por sí difícil tarea de probar judicialmente la
existencia de organizaciones, como resaltaba de manera especial el fiscal especializado en Cataluña.
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La evidente conexión entre la venta y el consumo de drogas de síntesis
y los espacios y las zonas de ocio que presentan unas determinadas
características (raves, locales donde se pincha música máquina, macrofes-
tivales, etc.) provoca que los cuerpos policiales pongan en marcha ciertas
actuaciones específicas. Así, se realizan controles en los eventos puntua-
les (macrofestivales); se intenta localizar e impedir, si ello está amparado
legalmente, la realización de raves; se realizan controles en las discotecas,
y en otros locales de ocio, de carácter sospechoso, etc.
Sin embargo, la intervención en estos espacios presenta algunas difi-
cultades: existen problemas para aplicar la regulación penal y administrati-
va que sanciona directamente la implicación de los locales con el mercado
de la droga,69 las actuaciones policiales en locales de fiesta pueden resul-
tar extremadamente conflictivas y complejas,70 no siempre se dispone de
recursos policiales suficientes para intervenir en locales o en fiestas de
grandes dimensiones, en ocasiones de la actuación policial se derivan
efectos perversos,71 etc.
Como consecuencia de estas dificultades, la actuación de control
administrativo se ha desplazado hacia otro tipo de cuestiones: inspección
de los elementos de seguridad dentro de los locales (en aplicación, por
ejemplo, de la normativa en materia de emergencias), supervisión de las
licencias de actividad de estos locales, aplicación de las medidas legales
destinadas a la protección de menores,72 etc.
Este tipo de presión administrativa sobre los locales parece constituir
un elemento de disuasión eficaz. En este sentido, la mayoría de los entre-
vistados considera que los empresarios, ante la posibilidad del cierre de su
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69. Un entrevistado señaló que «en las intervenciones en locales por actividades relacionadas con
drogas de síntesis, no se actúa contra el local directamente, ya que la sanción que recoge la legislación
administrativa requiere la tolerancia del personal del local al consumo de sustancias. Se trata de un ele-
mento que requiere una conducta activa y que es difícil de probar debido a las propias características del
consumo de pastillas (fácil de tomar) y por las precauciones que adopta el personal. No obstante, se
puede intervenir alegando otros extremos sancionables previstos en la ley (por ejemplo, se actúa contra
los afters por incumplimiento de horarios).»
70. Las intervenciones policiales en locales de ocio pueden ser muy conflictivas por el número de
gente implicada, por las posibles reacciones asociadas al consumo de alcohol o drogas, etc. Según
nuestras fuentes, algunas actuaciones policiales en raves, por ejemplo, han resultado muy problemáticas
(ha habido disparos, han intervenido helicópteros, etc.).
71. Reproducimos el ejemplo que nos puso un entrevistado. «En una época la actividad policial se
dirigió hacia las compañías privadas de autobuses que realizaban los transportes de gente joven hacia
discotecas conectadas con el ambiente máquina y que presentaban una gran tolerancia hacia la venta
de drogas de síntesis en los trayectos o, incluso, intervenían en la venta. Estas intervenciones incidían en
el ámbito de la seguridad en el tráfico ya que, ante la presión policial, los jóvenes consumidores optaban
por utilizar sus vehículos particulares para evitar el control policial. Como es lógico esto ocasionó las
quejas de los padres hacia la actuación de la policía... Como consecuencia de ello, se adoptó una doble
estrategia, presionar a las discotecas para que no contrataran los servicios de los transportes privados,
intentando establecer alternativas de transporte público; y desviar el control policial hacia los párquins
de las discotecas.»
72. En este último caso, por ejemplo, las derivadas de la Ley 20/85, de 25 de julio, de prevención y
asistencia en materia de sustancias que pueden generar dependencia.
local o de otra sanción, articulan las medidas necesarias para evitar la
venta y el consumo de pastillas en sus locales. Prueba de ello sería, según
las mismas fuentes, que en muchos locales han mejorado las medidas de
seguridad privada destinadas al control de estas conductas.
Por los mismos motivos antes citados la actuación policial se ha des-
plazado al exterior de los locales, actuándose en los párquins o en los pun-
tos de acceso a las zonas de ocio (carretera, estaciones de ferrocarril, etc.).
En este caso, la actividad policial tienen como objetivo la sanción del con-
sumo de drogas.73 En este sentido, por ejemplo, los fines de semana se
organizan operativos puntuales en zonas de ocio para controlar los consu-
mos de alcohol y drogas ilegales. 74
6. CONCLUSIONES
A partir de la mirada que realizan las instituciones, se vislumbran dos
realidades con relación al tráfico de drogas de síntesis en la ciudad de
Barcelona y en su contexto regional. Por una parte, parece que nos encon-
tramos ante un espacio geográfico de tránsito en el que podrían actuar
operadores internacionales organizados. Por otra, se observa un mercado
interno que se acomoda de manera dinámica a las demandas de unos
consumidores relacionados con el espacio y el tiempo de la fiesta.
En el primer caso, no parece que Barcelona sea hoy en día un centro
de actividad de grandes redes dedicadas al tráfico de drogas a escala
internacional y/o al blanqueo del dinero procedente del mismo. Pero su
situación geográfica sí parece favorecer la circulación por sus proximida-
des de correos que pueden moverse hacia otras zonas del territorio espa-
ñol o que pueden dedicarse a abastecer el estabilizado mercado catalán.
En el segundo caso, unas «buenas vacaciones» en los Países Bajos o un
pequeño laboratorio permiten obtener sustanciosos beneficios con un ries-
go relativamente escaso. Las conexiones entre ambos niveles de tráfico
no parecen frecuentes pero carecemos de datos que permitan asegurarlo
tajantemente.
Lo que nos parece claro es que debemos conocer mejor estas reali-
dades, que necesitamos una mejor sistematización de la información
policial, y de la procedente de otras fuentes, sobre el tráfico de pastillas.
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73. Aunque de estas actuaciones policiales se pueden derivar, como se ha apuntado, detenciones
por tráfico de drogas cuando las cantidades de drogas encontradas sobrepasan los límites establecidos
por la jurisprudencia.
74. Estos operativos, que reciben denominaciones diversas («sábados tranquilos», «Brisa», etc.),
suponen el despliegue de efectivos policiales (habitualmente de la policía local y de los Mossos
d’Esquadra) en estas zonas para realizar controles masivos de alcoholemia y de consumos. Este tipo de
operaciones suele intensificarse en la época estival. Las fuerzas de seguridad del estado, por ejemplo,
en 1999 y 2000, pusieron en práctica las denominadas campañas de verano contra el tráfico y consumo
de drogas (Plan Nacional sobre Drogas ,PNSD, 2002).
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A estos efectos parece necesario preparar los sistemas informáticos y
estadísticos para recopilar correctamente los datos, de manera que
podamos ajustar mejor nuestra visión sobre la realidad. A lo largo de este
texto hemos puesto de manifiesto algunos de los problemas que presen-
ta esta información y también, al menos así lo creemos, hemos subraya-
do algunos indicadores relevantes en las dinámicas del mercado que
deberían poder ser analizados con cierta continuidad con la asistencia de
estos instrumentos. De esta manera sería posible complementar la infor-
mación proveniente de otros instrumentos, como la que se deriva de los
informes del Observatori de nous consums de drogues en l’àmbit juvenil,
que presentan una orientación diversa pero que acaban por confluir sobre
un mismo fenómeno.
También nos parece racional una demanda realizada, con cierta insis-
tencia, por los propios profesionales entrevistados: la mejora y el fortaleci-
miento de los mecanismos de coordinación entre los cuerpos policiales.75
Se trata de un problema clásico pero que quizás resulta acentuado por las
consecuencias naturales de la redefinición del modelo policial en Cataluña.
En este punto, creemos que las características del mercado —esas dos
realidades que acabamos de describir— generan unos campos de actua-
ción lo suficientemente diversificados (aunque no necesariamente desco-
nectados entre sí) como para que todas las partes implicadas puedan
verse favorecidas por esta mejora en la coordinación.
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75. En un nivel cotidiano, que se sitúa más allá de los mecanismos formales establecidos, y por lo
que respecta a la represión del tráfico de drogas, la coordinación de investigaciones se realiza a través
de los mandos policiales de los cuerpos, lo cual la hace extraordinariamente sensible al clima político y/o
institucional del momento. En el ámbito de actividad de las unidades especializadas, a pesar de que la
mayoría de los cuerpos describen una buena relación personal entre sus mandos, se señala que existe
un cierto recelo en el intercambio de información por el temor a que tengan lugar filtraciones que obstru-
yan o hagan fracasar la investigación iniciada.
Esta situación afecta tanto a los cuerpos policiales con competencias concurrentes en el ámbito de
actuación estatal (Cuerpo Nacional de Policía y Guardia Civil) como a los cuerpos autonómico y locales;
pero en estos últimos casos las organización policiales se quejan, además, de que las policías estatales
mantienen una excesiva reserva en torno a informaciones que provienen del ámbito internacional (DEA,
Interpol, Europol, etc.) y que podrían ser de gran utilidad en sus propias investigaciones.
El Servicio de Vigilancia Aduanera (SVA) parece ser una excepción a estos problemas de coordina-
ción. Este organismo tiene un contacto habitual con la fiscalía y realizan las actuaciones conjuntamente
con el Cuerpo Nacional de Policía o con otros cuerpos para asegurar que las conductas identificadas
puedan perseguirse, tanto como delitos de contrabando (que son de su competencia) como por delitos
de tráfico de drogas (que son competencia de otros cuerpos). Este nivel óptimo de relación tiene que ver,
en nuestra opinión, con tres elementos que ofrece el SVA a los cuerpos policiales: en primer lugar, se
trata de un servicio que se encuentra mejor preparado y que dispone de más medios técnicos para reali-
zar aprehensiones en alta mar; en segundo lugar, el SVA controla un importante volumen de información
comercial que interesa a los cuerpos policiales; finalmente, los integrantes del SVA mantienen buenas
relaciones personales con los mandos superiores e intermedios de los otros cuerpos.
En lo relativo al control del mercado de consumo y del pequeño tráfico la colaboración parece estar
más normalizada. Así, el Cuerpo Nacional de Policía destaca la colaboración con las policías locales en
el ámbito de control de locales y zonas de ocio, especialmente con la Guardia Urbana de Barcelona; por
su parte, los Mossos d’Esquadra señalan que existe colaboración y coordinación con las policías locales
en los operativos de control de drogas.
También nos parece interesante que las instituciones, incluso las de
carácter policial, comiencen a reflexionar sobre el papel que pueden desa-
rrollar en una estrategia dirigida a la disminución de riesgos. Las propias
fuentes oficiales han resaltado de manera unánime que las características
del mercado de drogas de síntesis lo hacen bastante inmune a las estra-
tegias basadas en el mero control policial del tráfico y del consumo.76 Es
muy probable que esta reflexión no conduzca a cambios sustanciales en el
tipo de acciones policiales a desarrollar, pero sí debería, al menos, mante-
ner la atención sobre sus posibles consecuencias no deseadas, es decir,
sobre si suponen el aumento de otro tipo de riesgos para el consumidor de
estas sustancias.
Finalmente, creemos que es oportuno disponer de descripciones actua-
lizadas de la evolución de los mercados de drogas de síntesis en diversos
países europeos. Haber compartido con nuestros colegas italianos y holan-
deses esta experiencia investigadora no sólo nos ha permitido comparar las
dinámicas de nuestros respectivos mercados sino que también nos ha con-
vencido de que algunos de sus factores sólo pueden ser explicados, y trata-
dos, desde la óptica de los grandes espacios regionales en construcción.
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